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PERSONAS.
Don Gregorio.

Don Manuel.

Do/ía Rosa.

Dona Leonor.

Juliana.

Don Enrique.

Cosme.

Un Comisario.

Un Escribano.

Un Lacayo... ?
Un Cr/ado.../Nohablan*

4 ^ ^ ^ ^5“ ^ ^ ^
La scena es en Madrid

,
en la plazuela de los Afligidos.

La primera
,

casa d mano derecha
, inmediata al proscenio

,
es la de

don Gregorio j la de enfrente la de don Manuel. Al fin de la hacera
de casas de la mano derecha

,
junto al foro ,

está la de don Enrique
,

y frontero á ella la del Comisario. Habrá - salidas de calle en el fondo
del teatro

,
practicables para los personages de la Comedia .

La acción empieza á las cinco de la tarde
, y acaba á las ocho de la noche.

ACTO PRIMERO. ~

Salen don Manuel y don Gregorio.

Gregorio. 3fT por ultimo
,
señor D.

Manuel
; aunque usted es en efecto

mi hermano mayor
,
yo no pienso

seguir sus correcciones de usted ni
sus ejemplos. Haré lo que guste,

y nada mas
: y me ya muy lin-

damente con hacerlo así.

Manuel. Ya
;
pero das lugar á que

todos se burlen
, y...

regario. Y quien se burla? Otros
tan mentecatos como tu. .

Manuel. Mil gracias por la atención,
señor don Gregorio.
iegorto. Y bien ¿qu é dicen esos gra-
Ve* censores? ¿qué hallan en mí,

que merezca su desaprobación ?

Manuel

^

Desaprueban ia rusticidac

de tu carácter : esa aspereza qu<

te aparta del trato y ios placeré

honestos de la sociedad : esa es

travagancia que te hace tan ridí

culo en cuanto piensas y dices
j

obras
, y hasta en el modo d<

vestir te singulariza.

Gregorio. En eso ¿tienen razón
, co

nuzco lo mal que hago en no se
gil ir puntualmente lo que inand
la moda : en 110 proponerme po
modelo a los mocitos evaporados
casquivanos y pisaverdes. Si así 1 ¡

hiciera
, estoy bien seguro de qui

mi hermano mayor me Jo aplaudi
A
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ria :
porque gracias á Dios , le veo

acomodarse puntualmente á cuan-

tas locuras adoptan los otros.

Manuel. Gruí viene mucho conformar—

se , en lo que es del todo indiíe-

rente ,
con aquellos estilos que si-

<me el mayor número
;

para que

no le señalen á uno con el dedo

por pieza original.

Gregorio. Me parece que oigo hablar

á”un viejo que se tapa cuidado-

samente las canas con peluca ne-

gra ,
á fin de disimular los años

que tiene encima.

Manuel. Es raro empeño el que has

tomado ,
de recordarme tan ame-

nudo que soy viejo. Tan viejo soy,

que te llevo dos años de ventaja;

pero aunque fuesen muchos mas,

¿sería esta una razón para que me

culparas el ser tratable con las .gen-

tes
,
el tener buen humor ,

el gus-

tar de vestirme con decencia
,
an-

dar limpio y... Pues qué? ¿la ve-

gez nos condena ,
por ventura

,
á

aborrecerlo • todo
;

á no pensar en

otra cosa qiie en la muerte ? ¿O

deberemos añadir á la deformidad

que traen los años consigo ,
un des-

aliño voluntario ,
una sordidez que

repugne á cuantos nos vean
, y so-

bre todo ,
un mal humor y un ce-

ño que nadie pueda sufrir ? Yo te

aseguro que si- no mudas de siste-

ma ,
la pobre Rosita será poco fe-

liz con un marido tan impertinente

como tú , y que el matrimonio que

la previenes será , tal vez
,

un

origen de disgustos y de recíproco

aborrecimiento ,
que...

Gregorio. La pobre Rosita vivirá mas

dichosa conmigo
,
que su hermani-

ta la pobre Leonor : destinada á ser

esposa de un caballero de tus pren-

das y de tu mérito. Cada uno proce-

de y discurre como le parece ,
se-

ñor hermano... Las dos son huér-

fanas •• su padre
,
amigo nuestro,

nos dejó encargada al tiempo de

su muerte la educación de entram-

bas
, y previno : que si andando el

tiempo queriamos casarnos con ellas

desde luego aprobaba y bendecía

esta unión
; y en caso de no ve-

rificarse ,
esperaba que las busca-

riamos una colocación proporciona-

da ,
fiándolo todo á nuestra honra-

dez y á la mucha amistad que

con él tuvimos. En efecto
,
nos dio

sobre ellas la autoridad de tutor,

de padre y esposo. Td te en-

cargaste de cuidar de Leonor y yo

de Rosita : td .has enseñado á la

taya como has querido
, y yo i

la mia como me ha dado la ga-

na. Estamos ?

Manuel. Sí
;
pero me parece á mí.,.

Gregorio. Lo que á mí me parece es

que usted no ha sabido educar á

la suya
;
pero repito que cada cual

puede hacer en esto lo que mas le

agrade. Tu consientes que la tuya

sea despejada y libre y pispireta:

sealo en buen hora. Permites que

tenga criadas y se deje servir co-

mo una señorita : lindamente. La

das ensanches para pasearse por el

lugar
,

ir á visitas y oir las dul-

zuras de tanto enamorado zascan-

dil : muy bien hecho. Pero yo pre-

tendo que la mia viva á mi gusto

y no ai suyo :
que se ponga su

juboncito de estameña :
que no me

¡

gaste zapaticos de color
,
sino los

dias en que repican recio : que

este quietecita en casa ,• como con-

viene á una doncella virtuosa •
|]''

e

acucia á todo :
que barra que ñ ]1

'

pie
, y cuando haya concluido e--

tas ocupaciones ,
me remiende a

ropa y haga calceta. Esto es L

que quiero
: y que nunca oyga j

tiernas quejas de los mozalbete»

antojadizos :
que no hable con n 3

die , ni con el gato
,
sin tenei c -

cucha : que no saiga de casa j
aíliaS’
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5in llevar escolta... La carne, es frá-

gil
,
señor mío : yo veo los traba-

os que pasan otros
; y puesto que

ha de ser mi muger
,
quiero ase-

gurarme de su conducta
, y no ex-

ponerme á aumentar el numero de

los maridos zanguangos.

Salen dona' Leonor ,
doña Rosa y

Juliana con mantilla y basquina de

casa de don Gregorio
, y hablan

inmediatas á la puerta .

Leonor* No te de cuidado
,
hermana.

Si te riñe
,
yo me encargo de res-

ponderle y disculparte.

Juliana. ¡Siempre metida en un cuar-

to
,
sin ver la calle

,
ni poder ha-

blar con persona humana! ¡Qaé

fastidio ! ... .

Rosa. Ese es su genio.-, .,.

'

Leonor. Mucha lástima tengo de tí.

Juliana. En verdad
,
señora

¡
que su

hermano en nada se le parece
, y

que puede usted dar mil gracias

á Dios
,
de haber caído en manos

de un hombre tratable y racional.

Rosa. Milagro es que no me haya
dejado debajo de llave , o me haya
llevado consigo

,
que aun es peor.

Juliana. Le echaría yo mas alto que...

Gregorio. Oyga ! Y ¿adonde van us-

tedes
,
niñas ?

Leonor. La he dicho á Rosita que
se venga conmigo

,
para que se

esparza un poco. Saldremos por

aquí por la puerta de san Ber-

nardino
, y entraremos por la de

Foncarral. Don Manuel nos hará

el gusto de acompañarnos...

Manuel. Sí por cierto
,
vamos allá.

Leonor

.

Y
, mire usted

,
yo me quedo

á merendar en casa de doña Bea-

triz. Me ha .dicho tantas veces que
por que no llevo á esta por alia,

que ya no se que decirla : con que
si usted quiere ,

irá conmigo esta

tarde : merendaremos
,
nos diver-

tiremos un rato por el jardín y al

anochecer estamos de vuelta.

Gregorio. Usted puede irse adonde
guste

: (/í dona Leonor.) usted pue-
de ir con ella... (a Juliana) Tal

para cual. Usted puede acompañar-
las

,
si lo tiene á bien

\ (
á don Ma-

nuel) y usted á casa, [á doña liosa)

Manuel. Pero
,
hermano

,
déjalas que

se diviertan y que...

Gregorio. A mas ver. (coge del brazo

á doña Rosa
,
haciendo ademan de

entrarse con ella en su casa
.

)

Manuel. La juventud necesita...

Gregorio. La juventud es leca
, y la

vejez es loca también muchas veces.

Man

.

Pero ¿hay algún inconveniente

en que se vaya con su hermana ?

Gregorio. No
,
ninguno

;
pero conmi-

go está mucho mejor.

Manuel. Considera que...

Gregorio. Considero que debe hacer

lo que yo la mande
, y consi-

dero que me interesa mucho su

conducta.

Manuel. Pero
, ¿

piensas tu que me
será indiferente á mí la de su

hermana ?

Juliana.
¡
Tuerto maldito ! Aparte .

"

Rosa. No creo que tiene-usíed mo-

tivo ninguno para...

Gregorio. Usted calle ,
señorita

,
que

ya la esplicare yo á usted si es

bien hecho querer salir de casa,

sin que yo se lo proponga , y la

lleve
, y la traiga

, y la cride.

Leonor. Pero
,
¿que quiere usted de-

cir en eso?

Gregorio . Señora doña Leonor
,

con

usted no va nada. Usted es una

doncella muy prudente. No ha-

blo con usted.

Leonor. Pero
,
¿piensa usted que mi

hermana estará mal en mi com-

pañía ? „ t

Gregorio. Oh i qué apurar!
(
Suelta

el brazo de doña Rosa
, y se a-

cerca adonde están los demas.)No
estará muy bien

,
no señora

; y
hablando en plata

,
las visitas que
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usted la hace me agradan pocoj

y el mayor favor que usted pue-

de hacerme es el de no volver

por acá.

Leonor . Mire usted señor don Gre-

gorio. usando con usted de la mis-

nía franqueza
,

le digo : que yo

no se como ella tomará semejantes

procedimientos
;
pero bien adivi-

no el efecto, que haría en mí
,
una

desconfianza tan injusta. Mi her-

mana es y
pero dejaría de tener

mi sangre ,
si fuesen capaces de

inspirarla amor esos modales fe-

roces
, y esa opresión en que us-

ted la tiene.

Juliana . Y dice bien. Todos esos cui-

dados son cosa insufrible* ¡Encer-

rar de esa manera á las mugeres!

Pues qué
,
¿estamos entre turcos?

que dicen que las. tienen allá co-

mo esclavas
; y que por eso son

malditos de Dios? ¡Vaya que nues-

tro honor debe de ser cosa bien

quebradiza
,

si tanto afan se ne-

cesita para conservarle hY
, ¿

qué

piensa usted ? ¿
Que todas esas

precauciones pueden estorbarnos el

hacer nuestra santísima voluntad?

Pues no lo crea usted
: y á el hom-

bre mas ladino le volvemos ta-

rumba
,
quaiido se nos pone en la

cabeza burlarle y confundirle. Ese
encerramiento y esas centinelas

son ilusiones de locos , y lo mas
* •>

seguro es fiarse de nosotras. El
que nos oprime a" grandísimo pe-
ligro se espone : nuestro honor se

guarda á sí mismo > y el que
tanto se afana en cuidar de él,

no hace otra cosa que despertar-
nos el apetito. Yo

,
de mí sé de-

cir
,
que si me tocara en suerte un

marido tan cabiloso como usted y
tan desconfiado

,. por el nombre
que tengo

,
que ine las había de

pagar.

Gregorio. Mira
,
la buena enseñanza

que das á tu familia
,
¿ves? Y •

l0
sufres con tanta paciencia

!

Manuel. En lo que ha dicho no ha-
llo motivos de enfadarme, sino de
reir j.y bien considerado no la fal-

ta razón. Su sexo necesita un po-
co de libertad

, Gregorio
^ y el ri-

gor escesivo no es á proposito

para contenerle. La virtud de las

esposas y de las doncellas
, no se

debe ni á la vigilancia mas sus-

picaz ,
ni á las celosías

, ni á los

cerrojos ,
el honor es el tínico que

las inspira el cumplimiento de sus

obligaciones
,
no la severidad con

~ que nosotros aspiremos á sujetar-

las. Bien poco estimable seria una
muger ,

si solo fuese honesta por

necesidad y no por elección. En
vano queremos dirigir su conduc-
ta

,
si antes de todo no procura-

mos merecer su confianza y su ca-

riño. Yo te aseguro que á pesar

de todas las precauciones imagi-

nables
,
siempre temería que peli-

grase mi honor en manos de üna
persona

, á quien solo faltase la

ocasión de ofenderme : si por otra

parte la sobraban los deseos.

Gregorio . Todo eso que dices no vale

nada.
( Juliana se acerca á doria

Rosa que estará algo apartada.

D. Gregorio lo advierte
,

la mira
con enojo \ y Juliana vuelve á re-

tirarse.
)

Manuel. Será lo que tu quieras. ...

Pero insisto en que es menester

instruir á la juventud
,
con la ri-

sa en los labios : reprender sus de-

fectos con grandísima dulzura
, y

hacerla que ame la virtud
,
no que

á su nombre se atemorice. Estas

máximas he seguido en la educa-

ción de Leonor. Nunca he mira-

do como delitos sus desahogos ino-

ceníes : nunca me he negado a

complacer aquellas inclinaciones,

que son propias de Ja primera
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. .

.

v te aseguro que hasta aho-

^ me ha dado motivos de ar-

¿irme- ^ “1 Permi,
,

id° I"'
r P

i
concurrencias ,

a diversio-

^ que hayle ,
que frecuente los

Sros ,
porq^ en mi opinión

(
su-

:

niendo
siempre los buenos prm-

•v • „ i n0 hay cosa que mas con-

'

trfbuya i rectificar el juicio de los

Lenes. Y á la verdad
,

si hemos

jje
yjyir en el mundo ,

la escuela

¿el mundo instruye mejor que los

libros
mas doctos. Ella gusta de

estrenar
vestidos ,

de tener buena

r0pa
blanca ,

de tacarse el cabe-

llo con elegancia y novedad
, y

yo i nada de esto me opongo;

porque al cabo ,
son de aquellas

cosas que pueden concederse fácil-

mente á cualquiera hija de fami-

lia; habiendo facultades para ello...

Su padre dispuso que fuera mí
muger

;
pero estoy bien lejos i de

tiranizarla :
para ninguna cosa la

daré' mayor libertad que para es-

ta resolución :
porque no débo ol-

vidarme de la diferencia que hay

entre sus años y los míos. Si bas-

ta á suplir este inconveniente una

renta anual de tres mil duros*

una amistad inalterable : una ter-

nura, de la cual la tengo dadas

pruebas tan finas; cuando ella quie-

ra se casará conmigo :
pero si piensa

de otro modo, no seré yo el que la

estorbe su felicidad. No señor ;
si

quiere dar su mano á otro mas dig-

_

no
, hágalo cuando guste : segura

tiene mi aprobación. Mas quiero

verla agen a
,
que poseerla á costa

de la menor repugnancia suya.

Gregorio. ¡Qué blandura !
¡qué sua-

vidad ! Todo es miel y aimivar.

Manuel, Siempre he tenido estas opi-

niones. Siempre me han parecido

nial aquellas máximas
,
que hacen

odiosa á muchos hijos la
'

vida de
sus padres.

*

Gregorio. Pero
,
permítame usted que

le diga
,
señor hermano: que cuan-

do se ha concedido en los prime-
ros años demasiada holgura á una
niña

,
es muy difícil o acaso im-

posible el sujetarla después
: y que

se verá usted sumamente embro*
liado

, cuando su pupila sea ya
su muger

, y por consecuencia ten-

ga que mudar de vida y cos-

tumbres.

Manuel. Y
, ¿ por qué ha de hacer-

se esa mudanza ?

Gregorio.
¿
Por qué ? Manuel. Sí.

Gregorio. No sé. Si usted no lo al-

canza
;
yo no lo sé tampoco.

Manuel
. ¿

Pues hay algo en eso con-

tra la estimación.

Gregorio. Galle ! ¿ Con que si usted

se casa con ella , la dejará vivir

en la misma santa libertad que ha

tenido hasta ahora ?

Manuel.
¿
Y por qué no ?

Gregorio. ¿
Y consentirá que gaste

blondas . y cintas
f , y flores

, y
abaniquitos de anteojo

, y...

Manuel. Sin duda.

Gregoria¿2 Y que vaya al prado y
á la copiedia con otras cabecillas,

y- habrá- simoniaco y merienda
’

' en el rio y

—

V

Manuel

.

Quando ella quiera.

Gregorio. ; Y tendrá usted conver-

sación en casa , chocolate , lotería,

- . _ báy le, fortepiano y coplitas italianas?

Manuel. Preciso.

Gregorio . ¿
Y la Señorita oirá las im-

pertinencias de tanto galan amar-

telado ?

Manuel. Si no es sorda. *

Gregorio.
¿
Y usted callará á todo,

y lo verá con ánimo tranquilo?

Manuel. Pues ya se supone.

Gregorio. Quítate de ahí
,
que eres

un viejo loco. .. Vaya usted aden-
tro, niña : (

Hace entrar en su ca-

sa á doña Rosa apresuradamente
,

cierra la puerta y se pasea colérico
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* por el teatro . )
usted no debe asistir

á pláticas tan indecentes.

Manuel

.

Ya te lo he dicho
,

este es

mi carácter : estas son mis ideas,

y nunca me desmentiré. La que sea

mi esposa vivirá conmigo en liber-

tad honesta ? la trataré bien
,
haré

estimación de ella
, y probable-

mente corresponderá como debe á

este amor y á esta confianza.

Gregorio. Oh !
que gusto he.de tener

cuándo la tal esposa le...

Manuel . Qué Vamos ,
acaba de de-

cirlo.

Gregorio. ¡Qué gusto ha de ser para

mí!

Manuel. Yo ignoro cual será mi suer-

te : pero creo que si no te sucede

á tí el chasco pesado que me pro-

nosticas ,
no será ciertamente por

* no haber hecho de tu parte cuan-

tas diligencias son necesarias pa-

ra que suceda.

Gregorio. Sí,: rie
,

búrlate. Ya lle-

gará la mia , y veremos entonces

cual de los dos tiene mas gana de

reir.

Leirtor. Yo le aseguro del peligro con

que usted le amenaza
,
señor don

Gregorio
, y desprecio la infame

sospecha que usted se atreve á sus-

citar delante de mí* Yo le prome-
to', si llega el caso de que este

matrimonio se verifique
,
que su

honor no padezca
,
porque me es-

timo á mi propia en mucho : pero
si usted hubiera de ser mi marido,
en verdad que no me atrevería á

decir otro tanto.

Juliana. Realmente es cargo de con-
ciencia con los que nos tratan bien,

y hacen confianza de nosotras
;
pe-

ro con hombres como usted
, pan

bendito.

Gregorio. Vaya enhoramala
,
habla-

dora
, desvergonzada

,
insolente.

Manuel . Tú tienes la culpa de que
ella hable así... Vamos Leonor.

/ina teLC “ e
J
are tus amigas >yo iue volveré ¿despachar el UtIL-'üUur. Peto

,
¿u., irá usted por m/j

Manuel. ¿Qué sé yo ? Si no he ¡¡
al anochecer

, el criado de doí!
Beatriz puede acompañaros. A Dios
Gregorio. Con que

, quedamos
e »

que es menester mudar de humor

y en que esto de encerrar á Ia¡

mugares es mucho desatino. Soy

criado de usted.
(
Don Manuel]

las dos mugeres se van por "una di

• las salidas del foro. Don Gregorit
mientras permanece solo

,
se pasea

se para á hablar á interrumpe
su

discurso
, según conviene ú la pro.

piedad de la representación.

)

Gregorio. Yo no soy criado de usted,

Vaya usted con Dios. ' Dios los

cria, y ellos se juntan...
¡
Qué fa-

milia ! Un viejo empeñado en vi-

vir como un mancebito de prime-

ra tixera una solterita desenfa.

dada
, y muger de mundo

,
unos

criados sin vergüenza
,

ni... No,

la prudencia misma no bastada i

corregir los desordenes de seme-

jante casa... Lo peor es
,

que Ro-

sita no aprenderá cosa buena con

estos exempios
, y tal vez pu-

dieran malograrse las ideas de re-

cogimiento y virtud que he sal

bido inspirarla... Pondremos reine-

1

dio.... May buena es la plazuela

[

de Afligidos
,
pero en Griñón es-

tara mejor. Sí
,

cuanto antes
; J

allí volverá á divertirse con susi

lechugas y sus gallinitas.... (
Salw\

don Enrique y Cosme de su casa y

observan á don Gregorio
,
yae

distante
. Cosme.

¿
Es el •

Enrique. Sí
, él es : el cruel tutor c

la hermosa prisionera que ndoio

Gregorio. Pero, ¡no es c f>sa de at lir

darse al ver la c r upcion
de las Costumbres* í...

Enrique. Quisiera vencer mi re

nancia : hablar con él
, y

veí

actual!

>» i



de los

logro
de alguna manera introdu-

cirme.
'

'
' „

ytmrio. En vez de aquella severi-

dad que caracterizaba la honradez

anticua , (
Se acerca un poco don

Enrique por el lado derecho de don

Gregorio, y le hace cortesía.) no

remos en nuestra juventud , si no

escesos de inobediencia
,

liberti-

naje yHit

[¡trique. ¿
Pero ,

este hombre no ve ?

Come . Ay ! Es verdad. Ya no me
acordaba. ( Hace que don Enrique

pase por detras de don Gregorio

al lado opuesto.
)

Si este es el la-

do del ojo huero. Vamos por el

otro.

Gregorio. No’, no, no... Es preciso

salir de aquí. Mi permanencia en
la corte no pudiera menos de....

(Estornuda y se suena.)
'mque, No hay remedio

;
yo quie-

ro introducirme con él.

Gregorio. Eh ?...
(
Se vuelve hdeia el

ludo derecho
, y no viendo á na-

die prosigue su discurso.
)
Pensé

que hablaban... A lo menos en un
%r, bendito Dios

,
no se ven

estas locuras de por aquí.

Acerqúese usted. /
' -

vgorio. Quién va ? Vuelve por el
udo derecho

,
se rasca la oreja

,

y {d concluir una vuelta entera re-
Para en don Enrique que le hace
Pesias con el sombrero. D . Gre-

?
0/ '° aparta

, y don Enrique se
e v& acercando

. )
Las orejas me

*Wüban... Allí todas las diversio-

!
es c^ e Ds inuchachas se reducen

a,
“ l Es á mí ?

Animo.

^Hí ninguno de estos bar-

¡
m
f
os viene con sus... ¡Qué dia-

k°
S

*;*• ¡Dale!... ¡Vaya que el^ es atento

!

i^
ie

\

fucilo sentiria
, caballero,

distraído á usted de sus
litaciones.

Maridos.
'

. 9
Gregorio. En efecto.

7

- Enrique

.

Pero la oportunidad de co-
nocer á usted que ahora se me
presenta

, es para mí una fortu-
na

, una satisfacción tan apeteci-
ble

,
que no he podido resistir al*

deseo de saludarle.

Gregorio. Bien.
(
D. Gregorio respon-

de siempre manifestando impacien-
cia y deseo de cortar la conver-
sación.

Enrique. Y de manifestarle á usted
con la mayor sinceridad

, cuanto
celebraría poderme ocupar en ser-
vicio suyo.

Gregorio . Lo estimo.

Enrique. Tengo la dicha de ser ve-
cino de Uüted , en lo cual debo

• estar muy agradecido á mi suerte
que me proporciona....

'

Gregorio. Muy bien. v

Enrique. Y /¿sabe usted las noti-
cias cpie hoy tenemos ? En la cor-
te se aseguran

, como cosa muy
positiva..,

Gregorio.
¿ Que me importa ?

Enrique. Ya
;
pero a veces tiene uro

curiosidad de saber novedades v...

Gregorio.
¡
Eh !

Eni ¿que. Realmente
(
Después de una

larga pausa prosigue don Enrique.
Se pata

, deseando que don Gre-
gorio le conteste

, y viendo que no
lo hace

, sigue hablando. ). Madrid
es un pueblo en que se disfrutan
mas comodidades y diversiones
que en otra parte... Las provin-
cias en comparación de esto... Ya
se ve

, aquella soledad
, aquella

monotonía... ¿Y usted en qué pa-
sa el tiempo ?

Gregorio. En mis negocios.
Enrique. Sí

;
pero el ánimo necesita

descanso
, y á las veces se rinde

por la demasiada aplicación á los
asuntos graves... Y de noche

, an-
tes de recogerse, qué hace usted?

Gregorio. Lo que me da la gana.

*
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^
Enrique . Muy bien dicho. La res-

puesta es exactísima: y desde lue-

go se echa de ver su prudencia

de usted en no querer hacer cosa

que no sea muy, de su agrado.

Cierto que... Yo ,
si usted no estu-

viese muy ocupado
,
pasa ria, así, al-

o-unas noches á su casa de usted y...

Gregorio

.

Agur. ( Aumentándose suce-

sivamente el disgusto de dan Gt e-

gorio ,
no puede sufrir mas al ou

la proposición de don Enrique

.

atraviesa por entre los dos ,
se en-

tra en su casa y cierra .

Enrique .
Qué te parece ,

Cosme.

^
Ves ,

qué hombre este ?

Cosme . Asperillo es de condición , y
amargo de respuestas.

Enrique. Ah !
yo me desespero !

Cosme. ¿
Y por q'ué ? v

Enrique.
¿
Eso me preguntas ? Por

que veo sin libertad á la prenda

que mas estimo : en poder de ese

bárbaro ,
de ese dragón vigilante,

que la guarda y la oprime.

Cosme. Auto en favor. Eso que á

usted le apesadumbra ,
debiera ha-

cerle concebir mayor esperanza.

Sepa usted señor don Enrique,

para que se tranquilice y se con-

suele :
que una muger á quien

celan y guardan mucho
,

está ya

medio conquistada
; y que el mal

humor de los maridos y de ios

padres no hace otra cosa que ade-

lantar- las pretensiones del gaían.

Yo no soy enamoradizo
,

ni en-

tiendo de esos filis
;
pero muchas

veces oí decir ;á algunos de inis

amos anteriores;:'/ corsarios de pro-

fesion )
que íio habia para ellos

mayor gusto que el de hallarse con

uno de estos maridos fastidiosos,

groseros
,
regañones

,
atisvadores,

impertinentes
,
cavilosos

,
coléricos,

que armados con la autoridad de

maridos
,

á vista de los amantes

de su muger
,

la martirizan y la

Escuda
desesperan. Y

,
¿qué sucede?

que es natural
, naturalisimo. QUe

el tímido caballero
, animándose

ver el justo resentimiento de
1 ?

señora por los ultrages que ha p*.

decido ,
se lastima de su situación,

la consuela ,
la acaricia, la ar.

ralla
; y ella como es regular

lo agradece
,

y... En fin se ade

lanta camino. Creaine usted
#

aspereza del consabido tutor
, 1¡

facilitará á usted los medios d

enamorar á la pupila.

Enrique.
¿
Qué facilidades me pro

pones
,
cuando sabes que hace ja

Sí

tres meses que suspiro en vano?

Ganado el píey to
,
por el cual em-

prendí mi viage de Co'rdoba á Ma
l

drid
,
entretengo con dilaciones

mi buen padre, impaciente de ve¡|

me : huyo del trato de mis ami

gos
,
de las muchas distracción!

que ofrece la corte ,
me vengo

vivir á este barrio solitario
, p&

ra estar cerca de doña Rosita,

tener ocasiones de hablarla
, y hai

ta ahora mi desdicha ha sido tal

grande
,
que no lo he podido cufl|

seguir

Cosme. Dicen que amor es invenci

ñero y astuto
5
pero no me p

:ire

á mi que- usted pone toda la dilj

gencia que pide el caso ,
ni q

ü

discurre arbitrios pira...

Enrique

.

¿
Y qué he de hacer yo

la casa está cerrada siempre co

un castillo ? ¿
si no hay dentro

ella ,
criado ni criada alguna,

quien poder valerme? ¿-* nun

se le ve asomarse á esas ventan^

¿si nunca sale por esa P
luMta

^
ir acompañada de su levoz a c¿i

¡

Cosme, i De suerte ,
que e^ a

. j

, via no sabe que usted I a d
l

j

Enrique. No sé que decirte, b^j

ha visto que la sigo a f f " 5

je

tes, y que me recata d:
;1 ^

tutor repare en mi. Qaanm>

C

í

c
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de Jos

¡ misa ,
á San Marcos

, allí es-

inv vo; si alguna vez se va á pa-

sear con ella hacia la Florida
,

al

cimenterio ,
ó al camino de Man-

des ,
siempre la he seguido á lo

lejos.
Quando he podido acercar-

me ,
hien he procurado que lea

en mis ojos lo que padece mi co-

razón ;
pero

, ¿
quien sabe si ella

ha coinprehendido este idioma
, y

$i agradece mi amor
,
ó le deses-

tima ?
.

Cosme. A. la fe que el tal lenguage

es un poco obscuro
,

si no le acom-

pañan las palabras ó las letras.

Enrique. No sé que hacer para sa-

lir de esta inquietud
, y averiguar

si me ha entendido
, y conoce lo

que la quiero... Discurre tu algún

arbitrio...

Cosme

.

Sí
,
discurramos.

Enrique . A ver si se puede...

Cosme

.

Ya lo entiendo
;

pero aquí

no estamos bien. A casa.

Enrique . Pues
, ¿

qué importa que..

Cosme. No ve usted que si el ami-

go estuviese ahí detras de las per-

sianas
,
avizorándonos con el ojo

que le sobra... No
,
no, á casa..

Y despacito
,

como que...

Enrique. Sí
,

dices bien.
(
Vdnse los

dos encaminándose lentamente á
tasa de don Enrique .

*••••» « s • * % » • » * * • —

ACTO SEGUNDO.

Manuel. Abre.
(
Sale don Manuel por

el fondo del teatro ,
llega á su

°asa
, tira de la campanilla : des-

pues de una breve pausa se abre
la puerta

,
entra y queda cerra-

da como antes .

Salen de casa don Gregorio y
tioña Rosa.

Gregorio. Bien : vete
,

que ya sé la

c<*sa • y aun por las senas que me

Maridos. *
. a

das
,
también caygo en quien es

el sugeto.
(
Se aparta un poco de

Doña Rosa
, y vuelve después.

Rosa. Oh ! favorezca la suerte
,

los

ardides que me inspira un inocen-
te amor !

Gregorio.
¿
No dices

,
que has oido

que se llama don Enrique?
Rosa

.

Sí : don Enrique.

Gregorio. Pues bien
, tranquilízate.

Vete adentro y dexame
,
que yo

estaré con ese aturdido
, y le di-

ré lo que hace al caso.
(
Vuelve

á apartarse
, y se queda pensati-

vo
,
da una vuelta por el teatro

,

y distraído en sus imaginaciones

se acerca á su misma puerta
,
re-

conoce la equivocación
, y llama

á la de don Enrique.

Rosa . Para una doncella
,
demasiado

atrevimiento es este... Pero, ¿qué
persona de juicio se negará á dis-

culparme
,

si considera el injusto

rigor que padezco ? (
Vuse y cier-

ra la puerta .

)

Gregorio . No perdamos tiempo.. ¡Ah,

de casa !... Pero que... Vamos
:
yo

estoy soñando... ¡Ya se ve i tiene

uno la cabeza
,

que... Gente de

paz... Ya no me admiro de que el

dichoso vecinito se me vinie-

se haciendo tantas reverencias
,
pe-

ro yo le haré ver que su proyec-

to insensato ,
no le...

(
Sale Cos-

me y da un gran tropezón con

don Gregorio.

Gregorio. Que bruto de... ¡No ve us-

ted que modo de salir !...
¡
Por po-

co no me hace desnucar el bárba-

ro ! (
Mientras don Gregorio bus-

ca y limpia el sombrero que ha
caído por el suelo

, sale don En-
rique y durante la scena le tra-

ta con afectado cumplimiento
,

lo

qual va impacientando progres¿-

v ¿miente á don Gregorio.

Enrique. Caballero : siento mucho
que...

B
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La Escuela

Gregorio. Ah ! Precisamente es us- •

ted el que busco.

Enrique. ¿
A mí ,

Señor ?

Gregorio. Sí por cierto... ¿No se lla-

ma usted don Enrique?

Enrique. Para servir á usted.

Gregorio.”Para servir á Dios... Pues>

Señor ,
si usted lo permite

,
yo

tengo que hablarle.

Enrique . Será tanta mi felicidad, que

pueda complacerle á usted en algo ?

Gregorio. No
,
al contrario :

yo soy

el que trato da hacerle á usted

un obsequio , y por eso me he

tomado la libertad de venir á

buscarle.

Enrique. ¿
Y usted venia á mi ca-

sa con ese intento ?

Gregorio. Sí señor... ¿Y que hay en

eso de particular ?

Enrique

.

¿
Pues no quiere usted que

me admire ? y que envanecido con

el honor de que...

Gregorio . Dejémonos ahora de hono-

res y de envanecimientos... Vamos
al caso.

Enrique. Pero
,
tómese usted la mo-

lestia de pasar adelante.

Gregorio. No hay para que.

Enrique . Sí
,

sí : usted me hará este

favor.

Gregorio. No por cierto. Aquí estoy

muy bien.

Enrique. Oh ! No es cortesía permi-
tir que usted...

Gregorio. Pues yo le digo á vmd.
que no quiero moverme.

Enrique. Será lo que usted guste.

Cosme , volando
,

baja un tabu-

rete para el vecino.
(
Cosme se en-

camina á la puerta de su casa pa-
ra buscar el taburete

,
después se

detiene dudando lo que ha de

hacer.

Gi'egorio . Pero si de pie le puedo á
usted decir lo que...

Enrique. De pie? Oh ¡No se trate

de eso !

Gregorio .
¡Vaya

,
que el hombre

me mortifica en lbrína !

Cosme, ¿
Le traygo ó lo dejo ? ¿ Qué

he de hacer ?

Gregorio. No le trayga usted.

Enrique. Pero seria una desatención

indisculpable...

Gregorio. Hombre
,

mas desatención

es no querer oir á quien tiene

que hablar con usted.

Enrique. Ya oygo.
(
Don Enrique ha-

ce ademan de ponerse el sombre-

ro
,

pero al ver que don Gregorio

le tiene aun en la mano
,

queda

descubierto , le hace insinuaciones
i

*

de que se le ponga primero. Don

Gregorio se impacienta
, y al fin

se le ponen los dos.

Gregorio. Así me gusta... Por Dios,

deje'monos de ceremonias
,
que ya

me...
¿
Quiere usted oirme ?

Enrique. Si por cierto : con muchí-

simo gusto.

Gregorio. Dígame usted...
¿
Sabe us-

ted que yo soy tutor de una jo-

ven muy bien parecida
,

que vi-

ve en aquella casa de las persia-

nas * verdes
, y se llama Doña Ro-

sita ? Enrique. Sí señor.

Gregorio . Pues bien : si usted lo sa-

be ,
no hay para que decírselo..

¿
Y sabe usted que siendo muy

de mi gusto esta niña
,
me inte-

resa mucho su persona ; aun mas

que por el pupilage
,

por estar

destinada al honor de ser mi muger?

Enrique. No sabia eso.
(
Con sorpre-

sa y sentimiento.
)

Gregorio. Pues yo se lo digo á us-

ted. Y ademas le digo :
que si

usted gusta
,

no trate de galan-

teármela
, y la deje en paz.

Enrique.
¿
Quie'n ?... ¡Yo .>

señor!

Gregorio. Sí, usted* No andemos aho-

ra con disimulos.

Enrique. ¿Pero
,
quien le ha. dicho

á usted que yo este enamorado

de esa señorita ?



de los Maridos.

frisarlo.
Personas á quienes se pue- de esto?

de dar entera fe y crédito.

Enrique- Pero ,
repito que...

Gregorio. ¡.Dale !... Ella misma.

Enrique- ¿
Eila ? (Se admira

, y
manifiesta particular interes en sa-

far lo restante
. )

Gregorio. Ella.
¿
No le parece á us-

ted que basta ? Como es una mu-

chacha muy honrada
, y que me

quiere bien desde su edad rúas

tierna ,
acaba de hacerme relación

de todo lo que pasa. Y me en-

carga ademas
,
que le advierta á

usted ,
que ha entendido muy bien

lo que usted quiere decirla con

sus miradas
,

desde que ha da-

do en la flor de seguirla los pa-

sos : que no ignora sus deseos de

usted
\

pero que esta conducta la

ofende
, y que es inútil que usted

se obstine en manifestarla una
pasión

,
tan repugnante al carino

* que á mí me profesa.

Enrique

.

Y
¿
dice usted que es ella

misma la que le ha encargado?...

Gregorio . Sí señor ,
ella misma : la

que me hace venir á darle á usted

este consejo saludable. Y á decir-

le: que habiendo penetrado desde

luego sus intenciones de usted le

hubiera dado este * aviso mucho
tiempo antes

, si hubiese tenido

alguna persona de quien fiar tan

delicada comisión • pero que vién-

dose ya apurada y sin otro re-

curso
,
ha querido valerse de mí

para que cuanto antes sepa usted

que basta ya de guiñaduras : que
su corazón todo es mió

; y que si

tiene usted un tantico de pruden-
cia

,
es de esperar que dirigirá sus

miras hácia otra parte. A Dios,

hasta la vista. No tengo otra co-

sa que advertir á usted.
(
Se apar-

ta de ellos
,

adelantándose hácia
d proscenio

.

Enrique.Y bien, Cosme, ¿qué me dices

II

Cosme. Que no le debe dar á usted

pesadumbre
: que alguna maraña

hay oculta
; y sobre todo

,
que no

desprecia su obsequio de usted
la que le envia ese recado.

Gregorio.¡Se ve que le ha hecho efecto!

Enrique.
¿
Con que tu crees tam-

bién que hay algún artificio?...

Cosme. Sí... Pero vamos de aquí, por-

que está observándonos.
(
Los dos

se entran en casa de don Enri-

que
y
don Gregorio

,
después de ha-

berlos observado
,
se pasea por el

teatro

.

Gregorio. Anda
,
pobre hombre , an-

da : que no esperabas tií semejan-

te visita... Ya se ve
, ¡

una niña

virtuosa como ella es
,
con la edu-

cación que ha tenido !.. Las mi-

radas de un hombre la asustan,

y se dá por muy ofendida.
(
Mien-

tras don Gregorio se pasea y hace

ademanes de hablar solo
,
doña

Rosa abre su puerta y habla sin

haberlo visto : él por último se en-

camina á su caga y le sorprehen-

de hallar á doña Rosa.

Rosa. Yo me determino. Tal vez en

la sorpresa que debe causarle,

no habrá entendido mi intención...

Oh! es menester
,

si ha de aca-

barse esta esclavitud , no dejarle

en dudas.

Gregorio. Vamos á verla y a con-

tarla... Galle ! ¿
Qué estabas aquí?..

Ya despaché mi comisión.

Rosa. Bien impaciente estaba. Y
¿
qué hubo ?

Gregorio. Que ha surtido el efecto,

deseado , y el hombre queda,

que no sabe lo que le pasa. Al
principio se me hacia el desen-

tendido y
pero luego que le ase-

guré que tu propia me enviabas^

se confundid
,
no acertaba con

las palabras
, y no me parece

que te volverá á molestar.

B2
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Rosa.
¿
Eso dice usted ? Pues yo te-

mo que ese bribón nos ha de dar

alguna pesadumbre.

Gregorio. Pero ¿en qué fundas ese

temor ,
hija mia ?

Rosa . Apenas habia usted salido me

fui á la pieza del jardín ,
á tomar

’ un poco el fresco en la ventana,

y oí que fuera de la tapia can-

taba un chico
, y se entretenía

en tirar piedras al emparrado. Le

reñí desde el balcón ,
diciéndole

que se fuese de allí
;

pero el se

reía y no dejaba de tirar. Como

los cantos llegaban demasiado cer-

ca
,
quise meterme adentro ,

te-

merosa de que no me rompiese la

cabeza con alguno. Pues quando

iba, á cerrar la ventana ,
viene

uno por el ayre que me paso muy
cerca de este hombro

, y cayo den-

tro del cuarto. Pensaba yo que

fuese un pedazo de yeso : acercó-

me á cogerle
, y... ¿ Qué Je pa-

rece á usted que era?

Gregorio.
¿
Qué se yo ? Algún men-

drugo seco,d algún troncho, u así...

Rosa .No señor. Era este envoltorio de

papel.
(
Saca de la faltriquera un

papel envuelto
,

le desenvuelve y
va enseñándole á don Gregorio la

caxa y la carta , de lo cual don

Gregorio se admira y se incomoda .

Gregorio.
¡
Galle

!

Rosa . Y dentro esta caxa de oro.

Gregorio.
¡
Oyga !

Rosd. Y dentro esta carta
, dobladi-

ta como usted la ve
,
con su so-

brescrito
, y su sello de lacre

verde
, y...

Gregorio

.

¡
Picardía como ella !... ¿

Y
el muchacho ?

Rosa. El muchacho desapareció al ins-

tante... Mire usted el corazón le

tengo tan oprimido
,

que...

Gregorio. Bien te lo creo.

Rosa . Pero es obligación' mia devol-
ver inmediatamente la caxa y la

carta á ese diablo de ese hom-
bre

;
bien que para esto era me-

nester que alguno se encargase de..

Porque atreverme yo á que usted

mismo...

Gregorio. Al contrario
,

bobilla : de

esa manera ine darás una prueba

de tu cariño. No sabes tu la fi-

neza que en esto me haces. Yo,

yo me encargo de muy buena ga-

na de ser el portador.

Rosa. Pues tome usted.
(
Le da la

caxa ,
la carta y el papel en que

estaba todo envuelto. D. Gregorio
& ' ^

lee el sobrescrito
, y hace ademan

de ir á abrir la carta. Doña Ro-

sa pone las manos sobre las su-

yas y le detiene.

Gregorio- . Lee. »A mi señora doña

jpRosa Ximenez. Enrique de Cár-

3?denas” Representa. Temerario, se-

ductor ! Veamos lo que te escri-

be y...

Rosa. Ay ! No por cierto : no la abra'

usted. Gregorio. Y qué importa ?

Rosa. ¿
Quiere usted que éi se per-

suada á que yo he tenido la li-

gereza de abrirla ? Una doncella

debe guardarse de leer jamas los

billetes que un hambre la envíe?

porque la curiosidad que en esto

descubre
,

dará á sospechar que

interiormente no la disgusta que

la escriban amores. No señor
,
no.

Yo creo que se le debe entregar

la carta cerrada como está
, y sin

dilación ninguna
:

para que vea

el alto desprecio que hago de él:

que pierda toda esperanza
, y 110

vuelva nunca á intentar locura

semejante.

Gregorio.
¡
Tiene muchísima razón!

(
Se aparta háicia un lado y vuel-

ve después á hablarla muy satis-

fecho. Mete la carta dentro de la

caxa-
,

la envuelve curiosamente,

y se la guarda .

)

Rosita, tu prudencia y tu virtud me



maravillan. Veo que mis lecciones

I1111
producido en tu alma inocen-

te
sazonados frutos

, y cada vez

(e
considero mas digna de ser

lili 6SpOS3 .

H0Sa. Pero ,
si usted tiene gusto de

leerla...

Gregorio. No ,
nada de eso.

}(osa. Léala usted si quiere
; como

no la oyga yo.

Gregorio. No ,
no señor. Si estoy

muy persuadido de lo que me has

dicho. Conviene llevarla así. Voy
allá en un instante... Me llegaré

después aquí á la botica
, á en-

cargar aquel ungüentillo para los

callos... Volveré á hacerte compa-
ñía y leeremos un par de horas
en Desiderio y Electo... Eh ! A
Dios.

Rosa. Venga usted pronto.
(
Se en-

tra doiía Rosa en su casa.
)

Gregorio. El corazón me rebosa de
alegría, al ver una muchacha de
esta índole. Es un tesoro el que
yo tengu en ella

,
de modestia y

de juicio. Considera como un in-
sulto el obsequio de un amanten
cree que la injurian porque la en-
vían un papel de amores

, y ha-
ce que yo mismo se le vuelva al

¡j

a^an
» para darle á entender el

esprecio que la merece... (Pa-
teándose par el teatro va después
a casa de don Enrique y llama ,

salir Cosme
, desenvuelve el

papel
,
le enseña la carta cerrada

,
se o pone todo en las manos

, y
te va por ¡a extremidad del foro.)

[ • Quisiera yo saber si la pu-
P 1 a de mi docto hermano sería
Capaz de proceder así. No señor;

8 ÍIlugeres son
,
lo que se quie-

e íue sean... Deo gracias.
e

Gosrne.
¿ Quién es ? ;

Oh ! se-
nt)r don...
e$°no. Tome usted

,
dígale usted

anio que no vuelva á escri-

de Jos Maridos•
*3

bir^ mas cartas á aquella señorita,
ni a enviarla caxitas de oro

: por-
que está muy enfadada con él...

Mire usted
, cerrada viene. Díga-

le usted que por ahí podrá cono-
cer el buen recibo que ha tenido,

Y lo que puede esperar eñ ade-
lante. Viase.

Salen Enrique y Cosme.
Enrique

. ¿
Qué es esto ? ¿Qué te ha

dado ese bárbaro ?

Cosme. Esta caxa
, con esta carta

Presentándole lo que le dexó don
Gregorio. D. Enrique le oye con
admiración

,
abre la carta y la lee

quando lo indica el diálogo.

que dice que usted ha enviada á
doña Rosita... Enrique. ¡Yo!

Cosme. La cual doña Rosita se ha ir-

ritado tanto
, según él asegura,

de este atrevimiento
: que se la

vuelve á usted sin haberla que-
rido abrir... Lea usted presto

, y
veamos si mi sospecha se verifica.

Enrique lee . ^Esta carta le sorpren-
derá á usted sin duda. El desig-
5511Í0 de escribírsela

, y el modo
^con que la pongo en sus manos*
aparecerán demasiado atrevidos;
wpero el estado en que me veo,
»no me da lugar á otras aten-
33ción es. La idea de que dentro de
33seis he de casarme con el
?3hombre que mas aborrezco

, me
33detennina á todo

; y no querien-
33do abandonarme á la desespera-
33CÍon

,
elijo el partido de implorar

33de usted el favor que necesito pa-
33ra romper estas cadenas. Pero no
33crea usted que la inclinación que
Me manifiesto sea únicamente pro-
cedida de mi suerte infeliz

; nace
33de mi propio alvedrio. Las preñ-
adas estimables que veo en usted,
35 las noticias que he procurado ad-
»quirir de su estado

, de su con-
* aducía y de su calidad

, acele-
man y disculpan esta determina-



*4
La Escuela

ación... En usted consiste que yo

«pueda cuanto antes llamarme su-

«ya
^
pues solo espero que me in-

«dique los designios de su amoi,

«para que yo le haga saber lo

«que tengo resuelto. A Dios , y

«considere usted que el tiempo

«vuela
, y que dos corazones ena-

«morados con media palabra de-

«ben entenderse.”

Cosme. j No le parece á usted que

la astucia es de lo nías sutil que

que puede imaginarse? ¿Seria creí-

ble en .
una muchacha ,

tan inge-

niosa travesura de amor ?

Enrique.
¡
Esta muger es adorable!

Este rasgo de su talento y de su

pasión ,
acrecen la que yo la ten-

go : y unido todo a la juventud,

á las gracias, y á la hermosura...

Sale don Gregorio por el fondo

de la scena
, y se detiene. Cos-

me le ve y avisa d su amo. Des-

pués se aoerca don Gregorio lleno

de satisfacción. Don Enrique afec-

ta en sus respuestas confusión y
vergüenza.

Cosme. Que viene el tuerto. Discur-

ra usted lo que le ha d© decir.

Gregorio. Allí se están amo y cria-

do como dos peleles... Coa que,

dígame usted
,
caballerito.

¿
Vol-

verá usted á enviar bilí .es amo-

rosos
, á quien no se los quiere

leer? Usted pensaba encontrar niña

aleare, amiga de cuchicheos y ci-

tas, quebraderos de cabeza. Pues ya

ve usted el chasco que le ha su-

cedido... Creame
,

señor vecino,

dehese de gastar lY pólvora en

salvas. Ella me quiere ,
tiene mu-

chísimo juicio : á usted no le pue-
v

de ver ni pintado
,
con que lo

mejor es una buena retirada
, y

llamar á otra puerta
,
que por es-

ta no se puede entrar.

Enrique. Es verdad : su mérito de

usted es un obstáculo invencible.

Ya echo de ver que era ana lo-

cura aspirar al cariño de doña R0.

sita ,
teniéadole á usted por com-

petidor.

Gregorio.
¡
Ya se ve que era una

locura !

Enrique. Oh
!
yo le aseguro á usted,

que si hubiese llegado á presumir,

que usted era ya dueño de aquel

corazoii
¿
nunca hubiera tenido la

temeridad de disputársele.

Gregorio.
¡
Yo lo creo !

Enrique. Acabo mi esperanza
, y re-

nuncio á una felicidad
,
que es-

tando usted de por medio
,
no es

para mí.

Gregorio. En lo cual hace usted

muy bien.

Enrique e Y aun es tal mi desdicha,

que no me permite ni el triste

consuelo de la queja ;
porque

,
al

considerar las prendas que le ador-

nan á usted
,

¿- como he de atre-

verme á culpar la elección de do-

ña Rosa
,

que las conoce y las

estima ?

Gregorio. Usted dice bien.

Enrique. No haya mas. Esta venta-

ra no era para mí : desisto de un

empeño tan imposible... Pero, si

algo merece con usted un aman-

te infeliz
, (

Don Enrique dirá

particular expresión á estas razo-

nes y á las que dice • mas adelan-

te : deseoso de que don Gregorio

las perciba bien
, y acierte á re-

petirlas.
)
de cuya aflicción es us-

ted la causa :
yo le suplico so la-

mente que asegure de mi parte á

doña Rosita
,
que el amor que

<tres meses á esta parte la esto/

manifestando es el mas puro ,
e *

mas honesto
; y que nunca me 2

pasado por la imaginación

ninguna ,
de la cual su delicada

za y su pudor deban ofender^

Gregorio. Sí : bien está : se lo di*

Enrique . Que como era tan voluta
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r¡a esta elección en mí , no tenia

otro
intento que el de ser su es-

poso j
ni hubiera abandonado esta

solicitud , si el carillo que á usted

le tiene ,
no me opusiera un obs-

táculo tan insuperable.

Gregorio. Bien ,
se lo diré lo mis-

mo que usted me Jo dice.

Enrique. Sí
,
pero que no piense que

yo pueda olvidarme jamas de su

hermosura. Mi destino es amarla

mientras me dure la vida
; y si no

fuese el justo respeto que me . ins-

pira su mérito de usted
,
no ha-

bría en el mundo ninguna otra

consideración
,

que fuera bastan-

te í detenerme.

Gregorio. Usted habla y procede en
eso como hombre de buena razón...

Voy al instante á decirla cuan-
to usted me encarga...

(
Hace que

se va y vuelve.
)

Pero
, creaine

usted don Enrique es menester
distraerse

, alegrarse y procurar
que esa pasión se apague y se ol-
vide.

¡
Qué diantre ! Usted es mo-

ro y sugeto de circunstancias
, con

que es menester que... Yaya
, va-

mos
, ¿ para qué es el talento ?..

Con que... Eh ! A Dios.
(
Se apar-

ta de ellos encaminándose á su
casa* Don Enrique y Cosme se van
y entran en la suya

.

¡
Qué necio es ! Fanse.

legorio. De veras que me da, las-
tima ver a este pobre mancebo tan
apasionado y... Pero él se tiene la
Cu

Pa,, « Quien le mete á él en ve-
üirse a competencias conmigo ?

¡ onteria como ella
! (

Llama á su
tuerta,

' (guando sale doña liosa él
** inclina hácia el proscenio

, y

t

°ria diosa le sigue ,, oyendo cuan-
0 d dice

, con particular aten-

|

0?2,
) increible la turbación

Y ^
la manifestado el hombre,.

Ver su billete devuelto
,

v
eiudu como él le envió'... Asun-

15
to concluido. Pierde toda espe-
ranza^ solo me ha rogado con
el mayor encarecimiento que te
diga

: que • su amor es honestísi-
mo

: que no pensó que te ofen-
,
dieras de verte amada

: que su
elección es libre

: que aspiraba á
posehcrte por medio del matrimo-
nio

}
pero que sabiendo ya el amor

que me tienes
,
seria un temera-

rio en seguir adelante...
¿ Qué sé

yo quanto me dijo ?.. Que napea
te olvidara

: que su destino le

obliga á morir amándote... Vamos,
hipérboles de un hombre apasio-
nado... Pero

,
que -reconoce mi mé-

rito y cede •, y no volverá á dar-
nos la menor molestia... No

, es

cierto que él me ha hablado* con
mucha cortesía y mucho juicio : eso

• sí... Compasión me daba el oírle...

Con que
, ¿ y tu que dices á esto?..

Rosa . Que no puedo sufrir que us-
ted hable de esa manera de un
hombre á quien aborrezco de todo
corazón

; y que si usted me qui-
siera tanto como dice

,
participa-

ria del enojo que me causan sus
procederes atrevidos.

Gregorio. Pero él
, Rosita no sabia

que tu estuvieras tan apasionada
de mí

; y considerando ks hones-
tas intenciones de su amor

,
no

merece que se le...

Rosa. Y
¿

le parece á usted hones-
ta intención la de querer robar
á las doncellas ? ¿

Es hombre de
honor el que concibe tal proyecto,

y aspira á casarse conmigo por
fuerza

,
sacándome de su casa de

usted : como si fuera posible que
yo sobreviviese á un atentado se-
mejante ?

Gregorio. Oyga! ¿Con qué?..
Rosa. Si señor : ese picaro trata de

obtenerme por medio de un rap-
to... Yo no se quien le da noticia
de los secretos de esta casa

, ni
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quien le ha dicho que usted pen-

-saba casarse conmigo dentro de

seis u ocho dias á mas tardar : lo

cierto es
,
que él quiere anticipar-

• se ,
aprovechar una ocasión en que

sepa que me he quedado sola y
robarme... ¡Tiemblo de horror !

Gregorio . Vamos que todo eso no es

mas que hablar y...

Rosa . Sí, como hay tanto que fiar de

su honradez y su moderación...

¡
Válgame Dios ! ¿

Y usted le dis-

culpa ?

Gregorio. No por cierto : si él ha

- dicho eso ,
realmente procede mal,

y el chasco sería muy pesado...

Pero < ¿
quién te ha venido á con-

tar á ti esas...

Rosa . Ahora mismo acabo de saberlo.

Gregorio.
¿
Ahora ? .

Rosa. Si señor : después que usted le

volvío la carta.

Gregorio. Pero
,

chica.
,

si no hice

mas que llegarme ahí á casa de
don Froylau el boticario : hablé
dos palabras con el nfancebo

, me
volví al instante y.;.

Rosa. Pues en ese tiempo ha sido.

Luego que cerré
,
me puse á dar

unas sopas á los gatitos : oygo
llamar

, y creyendo que fuese us-

ted
,

bajé tan alegre... Mi fortu-

na estuvo ea que no abrí. Pre-
gunto quien es

, y por la cerra-

dura oygo una voz desconocida
que me dijo : Señorita

, mi amo
sabe que. vive usted cautiva en
poder de ese bruto

,
que se quie-

re casar con usted en esta sema-
na próxima. No tiene usted que
desconsolarse : den Enrique la ado-

ra á usted
, y es imposible que

usted desprecie un amor tan ¿no
como el suyo. Viva usted preve-

nida
,
que de un instante á otro,

quando su tutor la deje sola
,
ven-

drá á sacarla de esta cárcel
,

la

depositará á usted en una casa de

Escuela

satisfacción y. ..Yo no quise oir mas-
me subí muy qu edito p0r Ja es

'

calera arriba : me metí en m ¡ c
*

to... Yo pensé que me daba als-nn

accidente. °

Gregorio. Ese e-a el bribón del la .

cayo. Rosa. A la cuenta.

Gregorio. Pero se re que este ho«i-
bre es loco.

Rosa. No tanto como á usted le pa.

rece. Mire usted si sabe disimu-
lar el traydor

, y fingir delante

de usted para engañarle con bue-
nas palabras

; mientras en su in-

terior está meditando picardías...

Harto desdichada soy por cierto,

si á pesar del conato que pongo ea

conservar mi decoro y honestidad,

he de verme espuesta á las trope-

lías de un hombre
,
capaz de atre-

verse á las acciones mas infames.

Gregorio. Vaya
,

vamos : no temas

nada
,

que... I

Rosa. No : esto pide una buena, re-

solución. Es menester que usted I

le hable con mucha firmeza
,

que I

le confunda
,
que le haga temblar, I

No hay otro medio de librarme
|

de él
,
ni de obligarle á que de-

1

sista de una persecución tanobs-i

tinada.

Gregorio. Bien
;

pero no te descon-l

sueles así, mugereita mía : no, I

que yo le buscaré
, y le diré caá-

1

tro cosas bien dichas.
í

Rosa. Dígale usted : si se empeña en I

negarlo
: que yo he sido la q

iie

¡

le ha dado á usted esta noticia.!

Que son vanos sus propósitos. Q je

|

por mas que intente
,

no me sor- 1

prehenderá
; y en fin, que no pi^'I

da el tiempo en suspiros iiiutil^i I

puesto que por su conducto de

le hago saber mi determinación- i

y que si no quiere ser causa deal'l

guna desgracia irremediable • ^1

espere á que se le diga una C(,'|

sa dos veces.
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Gregorio. Oh ! si... Yo le diré quan-

to seo necesario.

Rosa Pero de manera que compre-

henda bien ,
que soy yo la que

se lo dice.

Gregorio

:

No , no le quedará duda:

yo te lo aseguro.

Rosa. Pues bien. Mire usted que le

aguardo con impaciencia : despá-

chese usted á venir. Quando no

le veo á usted ,
aunque sea por

muy poco tiempo ,
me pongo tan

triste.

Gregorio. Si ,
entrate que al instan-

te vuelvo ,
palomita ,

vida mia,

ojillos negros... Ay !
¡

Qué ojos !..

Eh ! A Dios...
(
Dona Rosa se en-

tra en su casa y cierra . ) ¡
En el

mundo no hay hombre mas ven-

turoso que yo ! no puede haber-

* le...
(
Da una vuelta por la sce-

na lleno de inquietud y alegría ,

después llama á la puerta de don

Enrique.
)

Digo ,
señor caballero

galanteador , ¿
podrá usted oirme

dos palabras ?

Salen don Enrique y Cosme.

Enrique. Oh! señor vecino :
¿qué no-

vedad le trae á usted á inis puer-

tas ?

Gregorio . Sus extravagancias de as-

ted.

Enrique.
¿
Cómo así ?

Gregorio. Bien sabe usted lo que

quiero decirle , no se me haga el

desentendido ,
como lo tiene de

costumbre... Yo pensé que usted

fuese persona de mas formalidad,

y en este concepto le he tratado,

ya lo ha visto usted ,
con la ma-

yor atención y blandura ;
pero

hombre
, ¿

como ha de sufiir uno

lo que usted hace ,
sin saltar de có-

lera ? ¿
No tiene usted vergüen-

za
,

siendo un sugeto decente y
de obligaciones ,

de ocuparse en

fabricar enredos ;
de querer sacar

de su casa con engaño y violen-

cia á una muger honrada : de

Maridos. 1
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querer impedir un matrimonio , en

que ella cifra todas sus dichas?

Eh
!
que eso es indigno.

Enrique. Y
, ¿

quién le ha dado á

usted noticias tan agenas de ver-

dad
,

señor don Gregorio?

Gregorio. Volvemos otra vez á la

misma canción. Rosita me las ha

dado. Ella me envía por ultima

vez á decirle á usted que su elec-

ción es irrevocable : que sus pla-

nes, de usted la ofenden ,
la hor-

rorizan t que si no quiere usted

dar ocasión á alguna desgracia,

reconozca su desatino
, y salgamos

de tanto embrollo.
(
Empieza á

obscurecerse lentamente el teatro,

y al acabarse el acto queda á

media luz. )

Enrique. Cierto que si ella misma

hubiese dicho esas expresiones,

no seria cordura insistir en un

obsequio tan mal pagado
;
pero...

Gregorio. ¿
Con que usted duda que

sea verdad ?

Enrique. ¿
Qué quiere usted ,

señor

don Gregorio ? Es tan duro esto

de persuadirse uno á que...

Gregorio. Venga usted conmigo. (Va

y viene don Gregorio unas veces,

hacia su puerta
, y otras á don-

de está don Enrique para que U
siga. )

Enrique, Porque ,
al fin ,

como us-

ted tiene tanto interes en que yo

me desespere y...

Gregorio. Venga usted , venga us-

ted... Rosa.

Enrique. No es decir esto que usted...

Gregorio. Nada. No hay que dis-

putar. Si quiero que usted se de-

sengañe... Rosita. Niña.

Enrique.
¡
Pensar que una dama ha

de responder con tal aspereza á

quien no ha cometido otro delito

que adorarla!..

Gregorio. Usted lo verá. Ya sale.

Sale dona Rosa. Sorprendida al

ver ú don Enrique.

C
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Rosa. ¿Qué es esto?.. ¿Viene usted

a interceder por él ? ¿A recomen-

darle
,

para que sufra sus visi-

tas :
para que corresponda agra-

decida á su insolente amor ?

Gregorio. No hija mia. Te quiero yo

mucho para hacer tales recomen-

daciones
;

pero este santo varón

toma á juguete quanto yo le di-

go
; y piensa que le engaño

,
quan-

do le aseguro que tií no le pue-

des ver
, y que á mí me quie-

res que me adoras. No 1 hay. for-

ma de persuadirle. Coa que ' té le

traygo aquí, para que tií misma

se lo digas
;
ya que es ; tan pre-

snmido o tan cabezudo
,
que no

quiere entenderlo. ' -
' r

;

Rosa. Pues
, ¿

no le he manifestado

á usted ya cual es mi deseo \ que^

todavia se atreve á dudar ? ¿De
qué manera debo decírselo ? >

Enrique. Bastante ha sido para sor-

prehenderme
,

señorita
,

quanto
el vecino me ha dicho de parte

de usted
, y no puedo negar la

dificultad que he tenido en creer-

lo. Un fallo tan inesperado
,
que

decide la suerte de mi . amor
,
es

para mí de tal consecuencia
,
que

#10 debe maravillar á nadie el de-

seo que tengo de que usted le

pronuncie delante de mí,

Rosa . Cuanto el señor le ha dicho

á usted ha sido por instancias mias,

y no lía hecho en esto otra cosa

que manifestarle á usted los ín-

timos afectos de mi corazón.

Gregorio.
¿
Lo ve usted ?

Rosa . Mi elección es tan honrada,

tan justa
,
que no hallo motivo

alguno que pueda obligarme á di-

simularla. De dos personas que
miro presentes

,
la una es el ob-

geto de todo mi cariño
;

la otra

me inspira una repugnancia que
no. puedo vencer. Pero...

Gregorio.
¿
Lo ve usted X

Rosa. Pero es tiempo ya de que se

acaben las inquietudes que padez-

co. Es tiempo ya de que unida

en matrimono con el que es el dai-

co dueño de la vida mia
, pier-

da el que aborrezco sus mal fun-

dadas esperanzas
, y sin* dar lu-

gar á nuevas dilaciones
, me vea

yo libre de un suplicio
,
mas in-

soportable que la misma muerte.

Gregorio. ¿
Lo ve usted ?... Sí

, mo-

. nita ,
sí :

yo cuidaré de cumplir

tus deseos.

Rosa. No hay otro medio de que yo

viva contenta.
(
Manifiesta en la

expresión de sus palabras que las

, dirige á don Enrique
, y en sus

.acciones que habla con don Gre -

rgorio.

Gregorio. Dentro de muy poco lo es-

- taras.

Rosa. Bien advierto que no pertene-

ce á mi estado el hablar con

\ tanta libertad...

Gregorio. No hay mal en eso.

Rosa. Pero
,

en mi situación
,

bien

puede disimularse que use de al-

^ gana franqueza
,

con el que ya

considero como esposo mió.

Gregorio. Sí
,

pohrecita mia... Sí,

morenilla de mi alma.

Rosa. Y que le pida encarecidamen-
te

,
si no desprecia un amor tan

fino
,

que acelere las diligencias

de nuestra unión.

Gregorio. Ven aquí
,
perlita

, (
Abra-

za d doiía Rosa
,

ella extiende la

mano izquierda
, y don Enrique

que está detras de don Gregorio
,

asiéndola con las dos suyas se la

besa afectuosamente
, y se retira

al instante
. ) consuelo mió ,

ven

aquí
: que yo te prometo no di-

latar tu dicha... Vamos
,

no te

me angusties : calla que... AmU
go : (

Vblviéndose muy satisfecho d

hablar á don Enrique.
)

ya lo

ve usted. Me quiere,
¿
qué le he-

mos de hacer ?

Enrique. Bien está
,
señora ,

ustei
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te ha explicado bastante
, y yo la

juro por quien soy
,
que dentro

de poco se verá libre de un hom-
bre

,
que no ha tenido la fortu-

na de agradarla.

Rosa . No puede usted hacerme fa-

vor mas grande : porque su vista

es intolerable para mí. Tal es el

horror ,
el tedio que me causa,

que..*

Gregorio. Vaya
, vamos

: que eso es

ya demasiado.

Rosa.
¿
Le ofendo á usted en decir

esto

Gregorio. No por cierto... ¡Válgame
Dios ! No es eso

5
sino que tam-

bién dá lástima verle sopetear de
esa manera... Una aversión tan
excesiva...

Rosa. Por mucha que le manifieste*
mayor se la tengo.

Enrique . Usted quedará servida , se-
ñora doña Rosa. Dentro de dos ó
tres dias

, ,á mas tardar
,
desapa-

recerá de sus ojos de usted una
persona que tanto la. ofende.

Rosa. Vaya usted con Dios
, y cum-

pla su palabra.

Gregorio. Señor vecino
: yo lo sien-

to de veras
, y no quisiera ha-

berle dado á *> usted este mal ra-
to

5
pero...

Enrique. No : no crea usted que yo
Heve el menor resentimiento

,
al

contrario
, conozco que la señorita

procede con mucha prudencia,
atendido el mérito de entrambos.
« ini me toca solo callar

, y cum-
plir quanto antes me sea posible
0 que acabo de prometerla. Señor
ñon Gregorio

,
me repito á la dis-

posición de usted.
*regor¿Q. Vaya usted con Dios.
Enrique

. Vamos pronto de aquí, Cos-
que rebiento de risa. [Entran

en su casa y cierran.
regorio. De veras te digo que este
hombre me da compasión.

«osa. Ande usted que no merece

19
tanta como usted piensa.

Gregorio. Por lo demas
, hija mia:

* es mucho lo que me lisongea tu
amor

, y quiero darle toda la re-
compensa que merece... Seis u ocho
días son demasiado término para
tu impaciencia... Mañana mismo
quedarémos casados y...

Rosa.
¿ Mañana ? (

Turbada.
)

Gregorio. Sin falta ninguna... Ya veo
á lo que te obliga el pudor,
pobrecilla. Y haces como que rer
pugnas

,
lo que estás deseando.

¿.Te parece que no lo conozco?
Rosa. Pero...

Gregorio. Sí
, amigita

, mañana se-

rás mi muger. Ahora mismo voy
antes que obscurezca

* aquí á ca-
sa de don Simplicio el Escriba-
no

,
para que esté avisado

, y no
haya dilación. A Dios

, hechice-
ra.

(
Don Gregorio se va por el

fondo del teatro. Doña Rosa en-

tra en su casa y cierra.
)

Rosa.
¡
Infeliz de mí

! ¿ Qué haré*

para evitar este golpe ?

ACTO TERCERO.

La scetia es de noche. Doña Rosa
sale de su casa

, manifestando el

estado de incertidumbre y agita-
ción que ' denota .

Rosa. No hay otro medio... Si me
detengo un instante

; vuelve
,
pier-

do la ocasión de mi libertad
, y

mañana... No... Primero morir. De-
clarándoselo todo á mi hermana,

y á don Manuel
; pidiéndoles am-

paro ,
consejo... Es -imposible que

me abandonen. Desde su casa avi-
saré á mi amante

; y él dispon-
drá

(
Don Gregorio sale por el

fondo del teatro a tiempo que do-
ña Rosa se encamina á cas» de
su hermana : se detiene

, y a l
conocerle duda lo que ha de ha-

C 2
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cer )
quanto faere menester, sia qué ha venido tu hermana?

que mi decoro padezca... Vamos,

pero... Gente viene... Y es el.*»

¡
Desdichada !

¡Todo se ha perdido !

Gregorio. ¿
Quien, esta ahí ? En ?..

Calle ! Rosita
! ¿

Pues cómo ? ¿
Qaé

novedad es esta ?

Rosa.
¿
Que le diré ?

Gregorio. ¿
Qué haces aquí ,

niña?

Rosa. Usted lo extrañará. (
Indica

en la expresión de sus palabras

que va previniendo la ficción con

que trata de disculparse. )

Gregorio. ¿
Pues ,

no he de extra-

ñarlo ? ¿Qué ha sucedido ? Habla.

Rosa. Estoy tan confusa y...

Gregorio. Vamos : no me tengas en

esta inquietud. ¿
Qué ha sido ?

Rosa. Se enfadará usted si le digo...

Gregorio. No me enfadaré. Dilo pres-

to... Vamos.
Rosa. Si :

precisamente se va usted

á enojar
3

pero... Pues ,
tenemos

una huéspeda.

Gregorio. ¿Quién ?

Rosa. Mi hermana.

Gregorio. ¿ Gomo ?

Rosa. Si señor : en mi quarto la de-

xo encerrada con llave
,
para que

no nos dé una pesadumbre. Yo
iba á llamar á doña Geferina

,
la

viuda del pintor : á fin de su-

plicarla que me hiciera el gusto

de venirse á dormir esta noche á

casa
,
porque al cabo

,
estando ella

conmigo... Gomo es una rnuger de

tanto juicio
, y...

Gregorio. Pero
, ¿

qué enredo es es-

te ,
señor ? Que hasta ahora ,

llé-

veme el diablo
,

si yo he podido

entender cosa ninguna... ¿A qué

ha venido tu hermana ?

Rosa. Ha venido... Mire usted le

voy á revelar á usted un secreto,

que le vá á dexar aturdido... Pe-

ro
, ¿

no se ha de enfadar usted,

no ? .

Gregorio.
¡
Dale !... Lo quieres decir,

ó tratas dé que me desespere ? ¿ A

Rosa. Yo se lo diré á usted... Mi
hermana está enamorada de don

Enrique.

Gregorio.
¿
Ahora tenemos eso?

Rosa. Si señor. Hace mas de un año

que se quieren , y quasi el mis-

mo tiempo que se han dado pa-

labra de matrimonio. Por eso fue

la mudanza desde la calle de

Silva á la plazuela de los Afligi-

dos
,

pretextando Leonor que que-

ría vivir cerca de mi casa
3
no

siendo otro el motivo
,
que el de

parecería muy acomodado este bar-

rio desierto ,
adonde también se

mudo inmediatamente don Enri-

que
,

para tener mas ocasión de

verle y hablarle. Aprovechándose

de la libertad que siempre la ha

dado el bueno de don Manuel.

Gregorio. Pero
,
¿este don Enrique

<5 don Demonio , á guantas quie-

re ? ¡Si yo e3toy lelo!

Rosa. Yo le diré á usted. Continua-

ron estos «amores hasta que don

Enrique ,
zeloso de un don An-

tonio de Escobar Oficial de k
Secretaría de Guerra

,
con quien

la vid una tarde en el Jardín

Botánico ,
la envid un papel de

despedida ,
lleno de expresiones

amargas
3 y desde entonces no ha

querido volverla á ver. Parecióle

conveniente ,
ademas

,
pagar con

zelos que él la diese
,
los que le

había causado el tal don Antonio:

y desde entonces dio en seguir-

me á donde quiera que fuese , y

hacerme cortesías y rondar k

casa
3

todo sin duda para que un

hermana lo supiera y rabiase

embidia. Yo
,
que ignoraba esto,

bien advertí las insinuaciones de

don Enrique
3

pero me propuse

callar
, y despreciarle ,

hasta

informada eista tarde de todo por 0

que me dixo Leonor ( la qual vl "

iu> á hablarme ,
muy sentida ,



ds ¡os

veado
que yo &ese capaz de cor-

Loader i eóe trato )
resolví de-

¡r]e ¿ usted lo que á mi me pa-

saba ;

omitiendo todo lo demás,

para que la estimación de mi her-

mana no padeciese... ¿Que hubie-

ra usted hecho en este aparo ? ¿ No

hubiera usted hecho lo mismo?

Gregorio» Con que... Adelante.

j¿0SUt
pues como yo la dixese á Leo- •

ñor: que inmediatamente haria sa-

ber al dichoso don Enrique
,
por

medio de usted
,

quanto rué de-

sagradaba su mal término
, y que

sabría decírselo de manera que no

le quedase la menor esperanza;

ella temió que despechado su a man-

tecón esto ,
se ausentaría del bar-

rio y tal vez de Madrid. Se des-

consolé
,
lloro

,
me suplico que no

lo hiciese
;

pero yo la aseguré,

que no desistiría de mi propósito.

Pensé llevarme á casa de doña

Beatriz para estorbármelo : usted

no quiso que fuera con ella
; y

no parece si no que algún Angel
le inspiré á usted aquella repug-
nancia... Lo que ha pasado esta

tarde con el tal caballero bien lo

sabe usted
;
pero falta decirle :

que
así que usted me dexó para ir á

verse con el Escribano
,

llegó mi
hermana : la conté quanto habia •

ocurrido y... ¡Vaya ! No es posi-

ble ponderarle á usted la aflicción

?ue manifesté. Llamó á su cria*

5
la habló en secreto

, y que-
dándose conmigo sola me dixo 7 en
un tono de desesperación que me
hizo temblar *'que la chica habia
Jdo á su casa á decir que esta no-
fche no irla porque doña Beatriz se

habia puesto mala
, y la habia ro-

gado que se quedase con ella. Y
9 ,,e también iba encargada de avi-
sar a don Enrique en nombre mío,
de que á las doce en punto le es-

peraba yo en el. balcón de mí quar-
to que dá al jardín. Con este en-

Maridos. 1

1

gaño se propone hablarle
, y dar

á $us zelos quantas satisfacciones

quiera pedirla.

G/'egorio.
¡
Picarona

! ¡
enredadora

!

¡
deseuvuelta !.. Y bien

, ¿
tií que

la has dicho ?

Rosa . Amenazarla de que usted y
don Manuel sabran todo lo que

pasa
; y que yo seré quien se lo

diga
,
para que pongan remedio en

ello. Afearla su deshonesto proce-

der
,

instarla á que se fuera de

mi casa inmediatamente.

Gregorio
. ¿
Y ella ?

Rosa . Ella me respondió : que si no

la sacan arrastrando de los cabe-

llos
,
no se irá. Que en hablando

con don Enrique
, y desvanecien-

do sus quejas
,

ni á usted
,
ni á

don Manuel ,
ni á toda el mun-

do teme.

Gregorio . Mi hermano merece esto y
mucho mas... Pero, ¿cómo he de

sufrir yo en mi casa tales picar-

días? No señor. Yo la daré á en-

tender á esa desvergonzada *
que

si ha contado contigo para seguir

adelante en su desacuerdo ,
se ha

equivocado mucho
; y que yo no

soy hombre de los que se dexan

llevar al pilón
,
como el otro bár-

baro. Yo la diré lo que... Va-

mos.
(
Quiere entrar en su casa»

i

y doña Rosa le detiene
. )

Rosa. No señor : por Dios
,
no en-

tre usted. Al fin es mi hermana.

Yo entraré sola
, y la diré que es

preciso que se vaya al instante:

ó á su casa ,
ó á lo menos á la de

doña Beatriz ,
si teme que don

Manuel extrañe ahora su vuelta.

(Hace que se va hacia su casa y
vuelve.

Gregorio. Muy bien : aquí espero ¿

que salga.

Rosa. Pero no se descubra usted,

no la hable
,
no se acerque

, no

la siga... Si le viese á usted se-

ria, tanta su confusión y
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salto ,
que pudiera darla un ac-

cidente... Si ella quiere enmendar

este desacierto aun hay remedio;

y mucho mas ,
si ese hombre se

va como ha prometido... En fin,

yo la haré salir de casa
,
que es

lo que importa
;

pero por Dios,

retírese usted y no trate de mo-

lestarla.

Gregorio.
¡
Marta la piadosa !.. Cier-

to que merece ella toda esa ca-

ridad.

Rosa. Es mi hermana.

Gregorio. ¡Y que poco se parece á

tí la dichosa hermana !... Vamos,

entra y veremos si logras lo que

te propones.

Rosa. Yo creo que si.

Gregorio. Mira que si se obstina en

que ha de quedarse ,
subo allá

arriba y la saco á patadas.

Rosa. No será menester.
(
Hace que

se va y vuelve. )
Voy allá... Pe-

ro repito que no se descubra

usted ni la ostigue , ni...

Gregorio. Bien : si
,

la dexaré que

se vaya adonde quiera.

Rosa. Ah ! mire
(
Se encamina ha-

cia su casa y vuelve.
) usted. Así

que ella salga
,

entrese usted y
cierre bien su puerta... Yo estoy

tan desazonada que me voy al

instante á acostar.

Gregorio. Pero
, ¿

qué sientes ?

Rosa.
¿
Que sé yo ? ¿

Le parece á

usted’ que estaré poco disgustada
' con todo lo que ha sucedido?..

Nada me duele
;

pero deseo des-

cansar y dormir... Con qué... Bue-
nas noches.

Gregorio. A Dios
,

Rosita... *Pfero,

mira que si no sale...

Rosa. Yo le aseguro á usted que
saldrá.

(
Entrase

,
dejando entor-

nada la puerta. ' Don Gregorio se

pasea por el teatro mirando con

frecuencia hacia su casa
,
impa-

ciente del éxito.
)

Gregorio. Y
,
á todo ^esto

,
¿en qué

Escuela

se ocupará ahora mi erudito her-

mano ? Estará poniendo escolios {

algún tratado de educación.
.

¡
La

niña y su alma !... Bien
,
que

¿ co-

mo había de resultar otra cosa de

la independencia y la holgura en

que siempre ha vivido
! ¡Muge-

res ! i Qué mal os conoce el
i

mu* wuutc ci que

no os encierra y os sugeta
y os

enfrena y os zela y os guarda!.,

Pero ,
no señor... Mañana á las

diez desposorio
,
á las once comer,

á las doce coche de colleras
y á

las cinco en Griñón...
¿ Como he

de sufrir yo que la bribona de

la Leonorcica
,

se nos venga cada

Lunes y cada Mártes con estos

embudos ? No por cierto... Allá mi

hermano verá lo que...
¡
Oiga! Pa-

rece que
(
Se acerca mas á un

lado de la puerta de su casa
,
co-

locándose hácia el proscenio y es-

cucha atentamente lo que dice des-

de adentro doña Rosa
,

la quul

finge que habla con su hermana
.)

baja ya la niña bien criada.

Rosa . No te canses en quererme per-

suadir. Vete... Antes que todo es

mi estimación... Vete ,
Leonor

,
ya

te lo he dicho...
y¿ Y qué impor-

ta que me oigan ? ¿
Soy yo la cul-

pada ?.. Vete. Acabemos : sal pres-

to de aquí.

Gregorio. En efecto la echa de casa...

Confieso que yo mismo
(
Sale do*

V ña Rosa de su casa con basqué

- y rnantilla semejantes á las qut

, ysaco doña Leonor en el primer

acto: Luego que se aparta un po r

reo cierra don Gregorio su puer-

ta y guarda la llave . )
no lo hu-

biera hecho mejor... Y ¿
á donde

¡

irá la doncellita menesterosa?.*

ñas me dan de... Pero ,
no :

cer'

remos primero.
(
Salen de su &

sa don Enrique y Cosme.

Enrique. ¿ Dijiste al ama que

espere ? Cosme. Si señor*

Enrique. Pues cierra y vamos ; ^

I<

y

1/7

noi»'!
'!

«

i
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jung!ie
sepa atropellar por todo,

¡je Je
hablarla esta noche.

(
Cier-

r¡¡
Qjsrne la puerta coa llave.)

!¡0g. ¡

Noche toledana !

l^ue, Y á pesar de qaien procu-

ra
(
Doiía Rosa después de haber

-

se alejado un poco hacia el fon-

do del teatro ,
vuelve encaminan-

te á casa de don Manuel : don

Gregorio se adelanta igualmente

y
la observa . Ella se detiene.

)

estórvarlo ,
ella y yo seremos fe-

lices.

losa. El se acerca á la puerta de

don Manuel.
¿
Que haré ?.. Ya

no es posible...
(
Se retira llena

da confusión hacia el fondo del

teatro. Don Enrique se adelanta
,

la reconoce y la detiene.
) ¡

Infe-

liz de mí

!

arique.
; Quién es ?

m. Yo. Enrique.
¿
Doña Rosita?

m - soy. Enrique. A mi casa,
osa. Pero

,
¿qué seguridad tendré

m ella
;

nnque. La que debe usted esperar
2 110 hombre de honor.
Yo iba á la de mi hermana;

¿1 me observa : no puedopero

e
oar ghi que me reconuzca y...,

n
f

ie * Es tí usted conmigo... Pasa-
ra usted la noche en compañía de
F
11 a«ia

^
muger anciana y virtuo-

J";

haiia daré parte á un Juez?
í a °1

, á don Manuel
,

á su tu-

t í
e /sted y í todo el mundo,
lre

d’ae es usted
I que

sario

mi esposa,
estoy pronto

,
si es nece-

leiH

exPoner Ia ylda para de-

e(j

er

JíJ

,, « Abre Cosme. . Venga us-
’

\f
0Sfne abre la puerta de la

miií
dm Enrií

iue -)

^p*
• que esté donde quie-

\t

^ hnporta.
Alil

- allí.

*
'J*

1
-> ya le distingo... No

T~le temer
, quieto se está...

bien hace en estarse quie-

Marides.

to !... Adentro.
(
Asiéndola de la

mano se entra con ella en su ca-
sa

, y Cosme detrás.

)

Gregorio. Pues señor
,

se marcho a
casa del galan. No puede llegar
a mas el abandono y la... Pero,

¿
qué regocijo siento al ver tan so-

lemnemente burlado á este her-
mano que Dios, me dio : necio
por naturaleza y gracia

, y pre-
sumido de que todo se lo sabe ?..

. Vamos á darle la infausta
(
Se

encamina á casa de don Manuel
,

después se detiene.
)
noticia

; bien
que él tan casado está con sus opi-
niones

,
que me quemará la san-

gre antes de persuadirse de que
la señorita es - una pícamela

, y
él un idiota.... No

, el asunto es

sério
, y si el tiempo se pierde,

si yo no pongo la mano en esto,

puede suceder un trabajo... Al fia

es hija de un amigo mió... Si,

mejor es... Allí pienso que ha de
vivir el

(
Va á casa del Comisa-

rio y UaYna.) Comisario... Después
le diremos al señor doa Manuel:
que no le dá el naype

,
para

esto de educar pupilas.

Salen un Comisario
,

un Escribano

y un criado con una linterna
,
en-

caminándose á casa del primero .

La scena se ilumina un poco.
Comisario.

¿ Quién anda ahí ?

Gregorio « Ah
! ¿

Nó es usted el se-

ñor Comisario del Qu artel ?

Comisario. Servidor de usted.

Gregorio . Pues señor.... Oiga usted
-aparte...

( Se aparta con el Comi-
sario & corta distancia de los de-
más.

)
Su presencia de usted es

absolutamente necesaria para evi-
tar un éscándalo que va á suce-
der...

¿
Conoce usted á una seño-

rita que se llama doña Leonor,
que vive en aquella casa de en-
frente ?

Comisario

.

Si
, de vista la conozco

y al caballero que la tiene con-
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sigo... Y me parece que ha de 6er,

uu don Manuel de Velasco.

Gregorio. Hermano mió.

Comisario. ¡Oiga! ¿es usted su her-

’ mano ?

Gregorio

.

Para servir á usted»

Comisario. Para hacerme favor.

Gregorio. Pues el caso es :
que esta

niña
,

hija de padres muy hon-

rados y virtuosos ,
perdida de

amores por un roancebito andaluz

que vive aquí ,
en este quarto

principal...

Comisario. ¡Galle ! don Enrique de

Cárdenas : le conozco muciio.

Gregorio . Pues bien. Ha cometido el

desacierto de abandonar su casa:

venirse á la de su amante... Va-

mos
,
ya usted conoce lo que pue-

de resultar de aquí.

Comisario

.

Si... En efecto.

Gregorio. Ello hay de por medio no

sé que papel de matrimonio
;
pe-

ro no ignora usted de lo que sir-

ven estos papeles
,
quando cesa

el motivo que los dicto'...
¡
Eh

!

¿
me esplico ?

Comisario. Perfectamente... ¿
Y ella

está adentro ?

Gregorio. Ahora mismo acaba de en-

trar... Conque y* señor Comisario,

se trata de salvar el decoro de

una doncella
,
de impedir que el

tal caballero... Ya ve usted.

• • •seqú estros y
Gregorio. No ,

ahí no hallará usted

cosa en que poder... 7

Escribano. Y muy hombre de Lien,

Gregorio. Por supuesto.

Escribano . Es que...

Comisario. Vamos , don Lázaro
: que

esto pide mucha diligencia.

Gregorio. Yo aquí empero.

Comisario. Muy bien.
(
Llama el

criado á la puerta de don Enri•

que ,
se abre

, y entran los tres,

La scena vuelve á quedar obscura,)

Gregorio . Veamos si está ea casa es-

te inalterable filosofo
, y le con-

taremos
(
Llama en casa de don

Manuel ,
abren la puerta

,
se su -

-
pone que habla con algún criado

,

queda la puerta entornada
, y don

Gregorio se pasea esperando á su

hermano . )
la amarga historia,,,,

¿
Está ? Que baje inmediatamente

que le espero aquí para un asun-

to de mucha importancia...
¡

Ben

dito Dios! ¡en lo que han parad

tantas máximas sublimes ,
tant;

eruditas disertaciones ! ¡
Qad lis

tima de tutor! Vaya si... Majade-

ro mas completo y mas pagado
5

su dictamen... Oh ! señor herma

no ! (Don Manuel sale de lapuaf

ta de su casa y se detiene inm

diato á ella
.

)

Manuel. Pero
, ¿

qué estravaganc

es esta ? ¿
Por qué no sabes •

Gregorio. Porque tengo que hablad

y no me puedo separar de 2 (¡
1

’

Comisario . Sí
, sí

,
es cosa urgente.

Vamos... Por fortuna tenemos
(
Al-

za un poco la voz volviéndose há~
J x

cia el Escribano que está detrás Manuel. Enhorabuena... (
Adelanto

el qual se acerca á ellos muy ofi- dose hacia donde está don Gfy

cioso
. )

aquí al señor
,
que en es-

ta ocasión nos puede ser muy útil.

Es Escribano...

Escribano. Escribano real.

Gregorio. Ya. Escribano. Y antiguo.

Gregorio. Mejor.

Escribano. Mucha práctica de tribu-

nales. Gregorio. Bueno.
Escribano . Cocido en testamentarias,

subastas, inventarios
,

despojos,

rio.)¿Y qué se te ofrece?

Gregorio. Vengo á darte muy

ñas noticias.

Manuel. ¿
De qué ?

Gregorio . Sí : te vas á regocijé

cho con ellas... Dime : ¿
1111 1

ra dona Leonor , en donde *

Manuel. ¿Pues no lo sabes

sa de su amiga doña Beatriz-

quedó esta tarde :
yu aie

Gr<

kQ

i
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porque tenia una porción de car-

tas qae escribir
; y supongo que

ya no puede tardar
,

de un ins-

tante á otro... Pero
, ¿ á qué vie-

ne esa pregunta ?

Gregorio .
¡Eh!Así

,
por hablar algo..

Manuel. ¿Pero qué quieres decirme ?

Gregorio. Nada... Que tu la has edu-

cado filosóficamente : persuadido

( y
con mucha razón

)
de que las

mugeres necesitan un poco de li-

bertad : que no es conveniente re-

prehenderlas ,
ni oprimirlas

: que
no son los candados ni los cer-

rojos, los que aseguran su virtud;

sino la indulgencia
, la blandura

y... E:i fin
,

prestarse á todo lo

que ellas quieren...
¡
Ya se ve !

Leonor
, ensenada por esta carti-

tiJla
, ha sabido corresponder co-

mo era de esperar á las lecciones

i de su maestro y ...

Manuel. Te aseguro que no compre-
ndo á que proposito puede ve-

I nir nada de quanto dices,

i Gregorio

.

Anda
, necio

, que bien
merecido te está lo que te suce-
de, y es muy justo que recibas el

I

premio de tu ridicula presunción...
Llegé el caso de que se vea prác-

|

ticamente lo que ha producido en
las dos hermanas

, la educación
que las hemos dado. La una huye
de los amantes

; y la otra
, como

I una muger perdida y sin vergüan-

i

1 ^°3 acar*c *a Y persigue.
i Manuel . Si no me declaras el mis-

terio
, dígote que...

|

Iegorio, misterio es
: que tu

I pupila no está donde piensas
,
si-

Ro en casa de un caballerito
,
del

I

qual se ha enamorado rematada-
1 fíente

; y sola y de noche
, y

t

Alándose de tí
,
ha ido á bus-

|

car mejor compañía... ; Lo entien-
ues ahora ? • <

I

p
atlUe

{‘ i íbices que Leonor ?...

JJSr)ri o. Si señor
, la misma.

|

a>iueL Vaya : déjate de chanzas,
y no me...

5

Gregorio. Sí
,
que el niño es chan-

cero !... ¡Se dará tal estupidez!
Dígole á usted

, señor hermano,

y vuelvo á repetírselo
: que la

Leoncrcita se ha ido esta noche
á casa de su galan

, y está con
¿1

^ y lo he visto yo
, y se quie-

ren mucho
, y hace mas de un

año que se tienen dada palabra de
matrimonio

, á pesar de todas tus
filosofías ...

¿

Lo entiendes?
Manuel . Pero

, es una cosa tan age-
na de verosimilitud....

Gregorio
. ¡

Dale ! Vamos : aunque lo

vea por sus ojos, no se lo harán
creer...

¡
Gomo me repudre la san-

gre !.. Amigo : dígote que los años
sirven de muy poco, quando no
hay esto

, esto.
(
Señalándose con

el dedo en la frente. )

Manuel.
¡
Ello es que tñ te persua-

des á que...

Gregorio. Figúrate si me habré per-

suadido... Pero
, mira : no gaste -

mos prosa... Ven y lo verás
; y ea

viéndolo
, espero y confio que

te persuadirás también. V^mos.
(Se encamina á casa de don Enri*
que y después vuelve

.

)

Manuel. ¡Haber cometido tal esceso!

quando siempre la he tratado con
la mayor benignidad

: quando la

he prometido mil veces no violen-

tar
, no contradecir sus inclina-

ciones !

Gregorio. Ya temía yo que no ha-
bía de ser creído

, y que perde-
ríamos el tiempo en altercaciones

inútiles. Por eso
, y porque me

pareció conveniente restaurar el ho-
nor de esa muger

; siquiera por lo

que me interesa su pobrecita her-
mana , he dispuesto que el Comi-
sario del Quartel vaya allá, y vea
de arreglarlo : de manera que evi-
tando escándalos

, se concluya
,

si

se puede
, con un matrimonio.’

Manuel.
¿
Eso hay ?

Gregorio.
¡
Toma ! Ya están allá el

Comisario y un Escribano que ve-
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nia coa él... Digo : d no ser qae

usted halle en sus libros algún

texto oportuno ,
para volver a re-

cibir en su casa á la inocente cria-

tura ,
disimularla este pequeño des-

liz
, y casarse con ella... Eh ?

Manuel . Yo ? no lo creas. No cabe
#

en mí tanta debilidad ,
ni soy

capaz de aspirar á poseer un co-

razón que ya tiene otro dueño..*

Pero ,
a pesar de quanto dices,

todavía no me puedo reducir á...

Gregorio, j
Qué terco es !... Yen con-

migo y acabemos esta disputa im-

pertinente.
(
Se encamina con su

hermano hacia casa de % don En-

rique
, y al llegar cerca salen de

ella el Comisario y el criado con

linterna. El teatro se ilumina

. un poco.) • *

Comisario . Aquí, señores ,
no hay ne-_

cesidad de ninguna violencia... Los

dos se quieren ,
son libres ,

de

igual calidad... No hay otra cosa

que hacer
3

si no depositar inme-

diatamente á la señorita en una

casa honesta
, y desposarlos ma-

ñana... Las leyes protegen este ma-

trimonio
, y le autorizan.

Gregorio. ¿-Qué te parece ?

Manuel.
¿
Qué me ha de parecer ?....

Que se case.
(
Reprimiéndose. )

Gregorio. Pues
,
señor. Que se casen.

Comisario. Diré á usted
,
señor don

Manuel. Yo he propuesto á la

novia que tuviese á bien de hon-

rar mi casa ,
en donde asistida

de mi muger y de mis hijas
,
es-

taría
3
si no con la comodidad que

merece ,
á lo menos ,

con la que

pueden proporcionarla mis cortas

facultades
3

poro no ha querido

admitir este obsequio
, y dice : que

si usted permite que vaya á la

suya ,
la prefiere á otra qúalquie-

ra. Es cierto que esta elección es

la mejor
3

pero he querido avi-

sarle á usted para saber si gusta

de ello , ó tiene alguna dificultad.

Manuel. Ninguua .. Que venga. Yo

La Escuela

me encargo del deposito.

Comisario. Volveré con ella muy pron-

to. (Se entra con el criado en

casa de don Enrique . El teatro

queda obscuro otra vez.
)

Gregorio. No me queda otra cosa

que ver... Pero , ¿
qual es mas

admirable ? ¿
El descaro de la

pindonga ,
o la frescura de este

viejo insensato que se presta á te-

nerla en su casa después de lo que

ha hecho :
que la toma en de-

pósito de manos de su amante,

para entregársela después tal y tan

buena ?...
¡
Ay !.. Si no es posible

hallar cabeza mas destornillada

que la suya... No puede ser.

Manuel. No lo entiendes ,
Gregorio...

Mira : tu has hecho intervenir en

esto á un Comisario para evitar

los daños que pudieran sobreve-

nir
, y has hecho muy bien... Yo

la recibo por la misma razón. Pa-

ra, que su crédito no padezca:

para que no se trasluzca lo que

ha sucedido entre la vecindad;que

todo lo atisva y lo murmura : pa-

ra que mañana se casen ,
como

si fuera yo mismo el que lo hu-

biese dispuesto :
para manifestar

á Leonor que nunca he querido

hacerme un tirano de su íioertad,

ni de sus afectos :
para confun-

dirla con mi modo de proceder,

comparado al suyo... Pero... Leo-

nor \
¿
Es posible que haya sido

capa« de tal ingratitud? (Salen

por el fondo del teatro doña Leo-

nor ,
Juliaría y el Lacayo con

un farol que las alumbra 3 y
¡vl'

hiendo pasado ya por delante de

la puerta * de . don Enrique ,
a

volverse don Gregorio las ve. Do-

ña Leonor al ver gente se detiene,

el teatro se ilumina un poco.)

.

Gregorio. Calla que... Sí... Ahí la ne-

nes. Pídela perdón. •
,

Manuel. Yo ! ¡
Qué mal me conoces.

Leonor : no temas ningún esce^

de cólera en mí : bien sabes q
u3fl

k

c¡

Le
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, rgpr
i¡nirla ;

pero es muy Gregorio. ¿Y no habéis concertado
V/K* ' •

j. e i
sentimiento que me ha

£sadó ver que te hayas atrevi-

i una acción tan poco decoro-

“°

jabiendo
tá que nunca he pen-

í!do
sujetar tu alvedrio

,
que no

Les amigo mas fino ,
mas ver-

dadero que yo- No ,
no espera-

ha recibir de tí tan injusta cor-

respondencia... En fin ,
hija mia:

yo sabré tolerar en silencio el agra-

vio que acabas de hacerme
, y

atento solo á que tu estimación no

pierda en la lengua ponzoñosa del

y L1
]cro

^
te daré en mi ca&a el aii^

xílio que necesitas , y te entrega-1

t¿ yo misino al esposo que has

querido elegir.

leonor. Yo no entiendo ,
señor don

Manuel, á que" se dirige ese dis-

curso... ¿Qué acción indecorosa ?

¿qué agravio ?
¿
qué esposo es, ese,

de quien usted me habla ?... Yo

so) la misma que siempre he si-

do. Mi respeto á su persona de

usted
,
mi agradecimiento

, y pa-

ra decirlo de una vez
,
mi amor,

son inalterables... Mucho me ofen-

de el que presuma que he podi-

do yo hacer ni pensar cosa ningu-

na
,
impropia de una muger ho-

nesta
,
que estima en mas que la

vida
,

su honor y su opinión.

Ma inel.
¿
Oyes lo que dice '((Vol-

viéndose á dm Gregorio
. )

Gregorio, Ya se ve que lo oygo....

Con que
,

( Acercándose á doña
Leonor

. )
Leonorcica... Ahorremos

palabras ¿De donde vienes ,
hija?

Leonor

.

De casa de doña Beatriz.

''Wgorio. ¿Ahora vienes de allí,

cordera ?

Leonor. Ahora mismo... ¿No ve us-

ted á Pepe
,
que nos ha venido

acompañar ?
*regorio.

¿
Y no sales de casa de

don Enrique ?- '

Leonor.
¿
De quién ? ¿

De ese que
vive

cierto.

aquí
,

en...
¡
Eh ! no por

vuestro casamiento ¿ presencia del

Comisario ?

Leonor. Me hace reir,.. ¿Ves que de-

satino
,
Juliana ?

Gregorio. ¿Y no estáis enamorados

mucho tiempo lia?

Leonor. Muchísimo tiempo...
¿
Y qué

mas ?’

Gregorio. ¿Y no estuviste en mi c$- >

sa esta noche ? ¿y no te hicie-

ron salir de allí ? ¿ y no te fuis-

te derechita á la de tu galan ?

¿y no te vi yo ?

Leonor. Esto pasa de chanza. Usted

no sabe lo que se dice...
(
Doña

Leonor se formaliza , y asiendo

del brazo á don Manuel se di-

rige háeia su casa. )
Vamos á

casa ,
don Manuel

,
que ese hom-

bre ha perdido el poco entendi-

miento que tenia ,
vamos.

Salen doña Rosa ,
don Enrique ,

el

Comisario ,
el Escribano ,

Cosme

y un Criado con linterna , y se

duplica la luz del teatro .,

Rosa. ¡Leonor ¡..Hermana...
(
Corrien

-

do hacia doña Leonor la coge de

las manos y se las besa.
)

Gregorio . ¡
Huf !.. (

Al reconocer á

doña Rosa ,
<se aparta lleno de

confusión . )

Rosa. Yo espero de tu buen corazón

que has de perdonarme el atre-

vimiento con que me valí de tu

nombre ,
para conseguir el fin de

mis engaños* El exemplo de tu mu-
cha virtud hubiera debido conte-

nerme
;
pero ,

hermana mia
,
bien

sabes qué diferente suerte hemos

tenido las dos.

Leonor . Todo lo conozco
,

Rpsita...

La elección que has hecho
,
no me

parece desacertada
$
répruebo sola-

mente los medios de que te has

valido... Mucha disculpa tienes,

pero toda la necesitas.

Rosa .
Quaíito digas es cierto

,
pero...

Usted
(
Vviviéndose á don Grego *

rio que permanece absorto y sin
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movimiento

. )
ha sido la causa de

tanto error ,
usted... No me atre-

vería á presentarme ahora á sus

ojos, si no estuviese bien segura

de que en todo Jo que acabo de

hacer
,

aunque le disguste
, le

sirvo... La aversión que usted lo-

gro inspirarme
,
distaba mucho de

aquella suave amistad que une las

almas
,
para hacerlas felices... Tal

vez usted me acusará de livian-

dad
;
pero puede ser que mañana

hubiera usted sido verdaderamen-

te infeliz
,

si yo fuese menos ho-

nesta.

Enrique . Dice bien
: y usted debe

agradecerla el honor que conser-

va
, y la tranquilidad de que

puede gozar en adelante.

Manuel. Esto pide resignación
(
Acer-

cándose á don Gregorio.
)

herma-
no... Tu has tenido la culpa : es

necesario que te conformes.

Leonor. Y hará muy mal en no con-

formarse
,
porque ni hay otro re-

medio á lo sucedido
, ni hallará

ninguno que le tenga lástima.

Juliana . Y conocerá que á las muge-
res no se las encadena

, ni se las

enxaula
, ni se las enamora á fuer-

za de tratarlas mal.
j
Hombre mas

tonto

!

Cosme. Y en verdad
( Hablando con

Juliana.
) que se ha escapado co-

mo en una tabla. Bien puede es-

tar contento.

Gregorio. No
,
yo no acabo

(
No di-

rige á nadie sus palabras
, hcébla

como si estuviera solo
, y va au-

mentándose sucesivamente la ener-

gía de su expresión.
) de salir de

la admiración en que estoy... Una
astucia tan infernal confunde mi
entendimiento : ni es posible que
satanás en persona sea capaz de

Escuela

mayor perfidia
,
que la de esa

,

dita muger... Yo hubiera
pUes£por ella ias manos eu \*1 f

y...
¡
AIi!

¡
Desdichado del

vista de lo que á mí me
de

,
se fie de ninguna

! La rae
¡0¡

es un abismo de malicias
y p¡ca

J

r,

dias.: sexó engañador
, destinado

á ser el tormento y la desespera,
cion de los hombres... Para

(
Sa-

cando la llave de su puerta «
encamina furioso hácia ella. Don
Manuel quiere contenerle él le

aparta
,
entra en su casa

, y cier-

ra por dentro.
) siempre le detes-

to y le maldigo
, y le doy al De-

monio
,

si quiere llevársele. Vm.
Manuel. No dice bien... Las muge-

res dirigidas par otros principiot

que los suyos
, son el consuelo,

la delicia y el honor del géiero

humano... Gen que
,
señor Comiso,

rio : ( Se adelanta el Comisario
,

acercándose á don Manuel.
)

acep-

to el depósito
, y mañana

, sio

falta
,

se celebrará esta boda.

Rosa.
¿ La mía no mas

%

t

Manuel. Si tu hermana me perdoni

una breve sospecha
,
con tanta di*^1

ficultad creída
, no seria don Efl-p

rique el solo dichoso
\
yo también

pudiera serlo.

Leonor. Hoy es dia de perdonar.

Rosa. Si : bien merece tu perdón J

tu mano
, el que supo darte una

^educación tan contraria á la que

yo recibí.

Leonor. Con bu prudencia y su bou-

dad se hizo dueño de mi corazoflj

y bien sabe
,

que mientras yo|

viva
, es prenda suya.

Manuel.
¡
Querida Leonor

! (
Se abra-

zan don Manuel y doña Leonor.

Juliana.
¡
Escelente lección para

maridos
, si- quieren estudiad3 • 1$

F I N.
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